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El lepidóplero satúrnido representado 
en la cubierta es la Graellsia isabellae 
(Graells) de los pinares del centro de Es¬ 
paña; X »/3* 


(Dibujo de S. Martínez.) 
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EL VI CONGRESO INTERNACIONAL 
DE ENTOMOLOGÍA, MADRID 

6 a 12 SEPTIEMBRE 1935 


En el próximo mes de septiembre se reunirá en Madrid, bajo la 
presidencia del Prof. Ignacio Bolívar, esta importante asamblea cien¬ 
tífica, por cuyo éxito formula anticipadamente la Revista Eos sus 
mejores votos, al mismo tiempo que se complace en publicar la 
circular-invitación que en número de más de 5.000 ejemplares ha sido 
repartida a todos los entomólogos del mundo. 

El V Congreso Internacional de Entomología, celebrado en París 
en 1932, accediendo a la propuesta de los delegados españoles, acordó 
que el siguiente se verificase en Madrid, en 1935, honrándome con la 
presidencia de esta reunión. 

Como consecuencia de aquel acuerdo, el Gobierno español ha 
concedido carácter oficial al Congreso, y la sesión de apertura, cuya 
presidencia de honor se ha dignado aceptar el 

Excelentísimo Señor Presidente de la República Española, 
se celebrará en Madrid el día 6 del próximo septiembre. 

El Gobierno español ha enviado invitaciones a los diversos países, 
y espera que la Asamblea científica de Madrid se vea favorecida con 
la asistencia de numerosos Delegados oficiales extranjeros. 

Por la presente circular tengo el honor de invitar, en nombre del 
Comité organizador del Congreso de Madrid , a las Academias, Univer¬ 
sidades, Museos, Sociedades científicas, Estaciones Fitopatológicas, 
Institutos de Entomología Médica y Veterinaria, etc., a que envíen sus 
delegados, y también a cuantos investiguen en cualquier rama de la 
extensa Ciencia Entomológica o tengan por ella predilección, a que 
acudan al Congreso de Madrid, donde encontrarán la más atenta aco¬ 
gida por parte de sus colegas españoles. 

Madrid, febrero 1935- 

Prof. Ignacio BOLÍVAR 

Presidente del VI Congreso Internacional de Entomología. 
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PROGRAMA 

Sesiones del Congreso: 

Viernes, 6 septiembre: Reuniones preliminares.—Solemne sesión 
de apertura con alocuciones de S. E. el Señor Presidente de la 
República y Delegados extranjeros. — Elección de Vicepresidentes, 
Secretario general, Presidentes de las sesiones plenarias y de las 
Secciones. 

Sábado, 7 septiembre: Reunión de la primera sesión plenaria.— 
Reunión de las Secciones. 

Domingo, 8 septiembre: Excursión entomológica a la Sierra de 
Guadarrama, con visita a la Estación Alpina de Biología y a las loca¬ 
lidades entomológicas clásicas de San Ildefonso (La Granja) y bosque 
de Valsaín. 

Lunes, g septiembre: Segunda sesión plenaria. — Reunión de las 
Secciones.—Comisión de Nomenclatura. 

Martes, 10 septiembre: Tercera sesión plenaria y reunión de las 
Secciones, que se celebrarán este día en el Monasterio de El Escorial. 

Miércoles, 11 septiembre: Cuarta sesión plenaria.—Reunión de las 
Secciones. Por la tarde, excursión a Toledo. 

Jueves, 12 septiembre: Reunión del Comité permanente de los 
Congresos Internacionales de Entomología.—Propuestas de las Sec¬ 
ciones.—Fijación del lugar y fecha en que ha de celebrarse el VII Con¬ 
greso Internacional de Entomología y elección de su Presidente.— 
Proposiciones de interés general.—Clausura del Congreso. 


Excursiones: 

Antes del Congreso se verificará una excursión de cinco días por 
los Picos de Europa (Asturias). 

Para después del Congreso están proyectadas dos excursiones si¬ 
multáneas: una de siete días por Andalucía y Norte de Marrue¬ 
cos, y otra de doce días a Canarias, con estancia de tres días en Gran 
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Canaria y de cuatro en Tenerife. Visita a las localidades entomológi¬ 
cas clásicas. 

El coste de la última excursión (en 1. a clase, todo incluido) no re¬ 
sultará superior a 1.000 pesetas. 

Fiestas y recepciones: 

Reunión íntima el jueves 5, por la noche.—Recepción por S. E. el 
Señor Presidente dk la República. —Visita al Palacio Nacional y sus 
jardines.—Visita al Museo del Prado.—Velada dedicada al arte espa¬ 
ñol.—Visita al Monasterio de El Escorial y a Toledo —Banquete 
oficial del Congreso. 

Secciones en que se divide el Congreso: 

Serán las siguientes: I. Entomología general.—2. Anatomía y 
Fisiología.—3. Ecología, Biogeografía —4. Biospeología.—5. Entomo¬ 
logía agrícola.—6. Entomología forestal.—7. Entomología médica y 
veterinaria.—8. Apicultura.—9. Sericicultura.—IO. Nomenclatura. 

Comunicaciones, conferencias, etc.: 

Se ruega encarecidamente a los señores Congresistas anuncien lo 
antes posible, a la Secretaría del Congreso, los títulos de las comuni¬ 
caciones que piensen presentar. Los que se reciban a tiempo serán 
incluidos en un folleto especial que se repartirá antes del Congreso. 

El local social del Congreso es el Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales. 


Inscripciones: 

Habrá dos categorías de Congresistas: 

A) Miembros efectivos. Tendrán derecho a presentar al Congreso 
comunicaciones o proposiciones, a tomar parte en las discusiones 
y votaciones, y a asistir a las recepciones, fiestas y excursiones. Reci¬ 
birán las publicaciones del Congreso. (Cuota: Pesetas 60 = £ i/io/o 
— RM 20 = Francos franceses 125 — Liras IOO = Dólares 8). 

B) Miembros asociados. Serán las personas que acompañen a los 
Miembros efectivos. Podrán asistir a las recepciones, fiestas y excur- 
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siones, así como a las sesiones del Congreso, pero sin derecho a votar 
ni a presentar comunicaciones, y no recibirán las publicaciones. 
(Cuota: Pesetas 30 = Sh. 15 == RM IO = Francos franceses 62,50 = 
Liras 50 = Dólares 4). 

Las personas que deseen figurar como Miembros del Congreso, 
deberán llenar la adjunta tarjeta de inscripción y remitirla cuanto antes 
a la Secretaría del Congreso, juntamente con la cantidad que les co¬ 
rresponda, en cualquiera de las monedas indicadas. 

A cuantos se hayan inscrito se enviará la tarjeta de Congresista y 
oportunamente una segunda circular con toda clase de detalles refe¬ 
rentes al Congreso. 

El VI Congreso Internacional de Entomología ha sido organizado 
de acuerdo con el XII Congreso Internacional de Zoología, que se 
reunirá en Lisboa en los días 15 a 21 de septiembre. 

Viajes y hospedaje: 

El Comité organizador del Congreso ha confiado a la Compañía 
Wagons-Lits-Cook la organización de los viajes, excursiones y servi¬ 
cio de hoteles. Todas las agencias de dicha Compañía facilitarán a los 
señores Congresistas cuantos datos sean precisos. 

Comité organizador del Congreso: 

I. Bolívar, Presidente; M. Benlloch, J. M. a Dusmet, M. M. de la 
Escalera, Vicepresidentes; F. Bonet, J. del Cañizo, G. Ceballos, 
J. Gil Collado, P\ M. de la Escalera, A. de Zulueta, Vocales; C. Bolí¬ 
var y Pieltain, Secretario. 


Toda la correspondencia, las comunicaciones científicas, 
inscripciones de Miembros, cuotas, etc., deben dirigirse a 


Prof. C. Bolívar y Pieltain 

Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
Madrid - 6 (España). 


Balssia gasti (Balss), en la costa catalana 
(España-Mediterráneo) 

(Crust. Decap.) 

POR 

R. Zariquiey Ce narro. 


El Dr. Balss, en 1921, publicó un nuevo Pontoniidae, que deno¬ 
minó Amphipalaemon gasti, sobre un solo ejemplar 9 cogido en el 
Golfo de Nápoles, entre Corallium rubrum. Más tarde, Kemp creó para 
él un nuevo género, Balssia, pasando desde entonces a llamarse Balssia 
gasti (Balss). 

Perdido este ejemplar y habiendo tenido nosotros la fortuna de 
capturar alguna 9 ovígera y un hemos creído oportuno dar a co¬ 
nocer éste, haciendo resaltar al mismo tiempo las características de 
la 9 P ara mejor apreciar las diferencias; procuraremos dar algunos 
dibujos que permitan hacer más concisas las descripciones y den una 
idea más clara de lo que se describe. 


Balssia gasti (Balss). 

Amphipalaemon Gasti Balss, Mitt. Zool. Stat. Neap., 1921, págs. 523-526. 

Animales de pequeño tamaño, midiendo sólo 15 mm. la 9 ovígera 
mayor que he visto; el <3* es más pequeño, midiendo sólo 12 milí¬ 
metros (desde la escotadura orbitaria a la extremidad posterior del 
telson). 

Pereión globoso, sobre todo en la 9 (hg- l)> con una cresta dorsal 
en la que asientan tres dientes: uno central, a modo de giba redondea¬ 
da, sin constituir en algunos ejemplares verdadero diente, y otros dos 
más pequeños, uno delante y otro detrás de la gibosidad media. La 
cresta se continúa con el rostro, dirigido hacia delante y más o menos 
hacia abajo, hasta la punta, que se incurva ligeramente hacia arriba; el 


102 


R. ZARIQUIKY CENARRO 


borde dorsal del rostro está armado de cinco dientes fijos, los dos pri¬ 
meros muy juntos y con una base común, los otros tres más separados 
entre sí, estando todos por delante del reborde orbitario; en el borde 
ventral no hay ningún diente. 

De la parte inferior de la base del rostro, y formando algo de 



Fies, i y 2 .—Balssia gasti (Balss); fig. i, vista lateral de una $ ovígera, de 
ic mm. de long.; fig- 2, vista lateral del cf, long. 12 rara, 


techo a la órbita, sale una cresta con tres dientes, siendo mayor el 
central y estando el tercero algo más separado de los otros dos; esta 
cresta, que se dirige hacia atrás, se une con la quilla que prolonga la 
espina antenal, limitando entre ambas una depresión cuyo borde an¬ 
terior lo forma la órbita; en la parte posterior del caparazón hay dos 
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pequeños tubérculos espinosos y un par de surcos antero-posteriores, 
siendo más profundo el inferior. 

En el cT la conformación del pereión (fig. 2) es por el estilo, pero 



Figs. 3-6 .—Balista gasli (Bals,s); fig. 3, antena interna con el oftalmópodo; 
fig. 4, exopodio de las antenas externas (escafocerito); fig. 5, 2° maxilípedo; 

fig- 6. 3 er maxilípedo. 


mucho menos globoso; la gibosidad central de la cresta, bastante me¬ 
nos pronunciada y no tan redondeada como en la 9 1 con más tenden¬ 
cia a formar diente, y más iguales los tres dientes de la cresta entre sí, 
sin la desproporción que hay en la 9 entre el central y los otros dos. 
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El rostro es algo más corto que el caparazón en ambos sexos, 
siendo, en los ejemplares que yo poseo, algo mayor en la 9 q ue en 
el <3*; existe solamente espina antenal. 

Oftalmópodos con un pequeño tubérculo en la mitad anterior del 
pedúnculo. De las antenas internas (fig. 3) y exopodio de las exter¬ 
nas (fig. 4), dan idea clara los dibujos; los flagelos de una y otra, lar¬ 
gos, midiendo 15 mm. en el $ (la longitud del animal es de 12 mm.), 
el flagelo externo de las anténulas desde luego bifurcado, teniendo su 





Fies. 7-10 .—Bahsia gasii (Balss); fig. 7 . mano y carpo del i.er pereiópodo; 
fig 8, mano del 2. 0 pereiópodo de la $; fig. 9, mano y carpo del 2. pereiopo- 
do del fi". 10, carpo-propodio v dáctilos del 5.° pereiopodo. 


porción indivisa seis artejos y siete a ocho la porción libre; las sedas 
olfatorias comienzan en el 4. 0 artejo indiviso y llegan hasta el final de 
la porción libre; el flagelo olfatorio es algo más corto que el pedúncu¬ 
lo antenular. 

Mandíbula con la porción molar y el salistoma bien desarrollados; 
no tiene palpo mandibular. 

2.° y 3. er maxilípedos con exopodio rudimentario y sin flagelo 

(figs. 5 y 6). o , • k- 

I« pereiópodo más largo y delgado que el 2.°, con la pinza bien 

conformada, siendo la mano más corta que el carpo y que el mero- 

podio (fig. 7); la palma algo mayor que los dedos. 
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2.° pereiópodo más corto y grueso que el l.°; la mano mayor que 
el carpo y más larga también que el meros (fig. 8); el dedo móvil es¬ 
trecho, ¡ncurvado y terminado por una uña; el fijo muy ancho, en 
forma de cuchara, pasando al móvil por los dos lados y terminando 



Figs. 11-14. —Balssia gasti (Balss); fig. 11, mitad posterior del telson; fig. 12, uró- 
podo: rama externa; fig. 13, endopodio del i.e r pleópodo del cf; fig. 1 4 » apén¬ 
dice sexual $ del 2° pleópodo. 

también por una uña que se cruza con la otra; en la 9 es bastante 
más ancho que en el $ y algo más corta; la relación de mano a carpo 
es en la 9 de 2,12 x I, y en el $ de 2,50 x I. 

Patas ambulatorias: las tres por el estilo de longitud, con el propo¬ 
dio tres veces más largo que el carpo; el dáctilo robusto y sencillo, sin 
conato alguno de bifurcación ni uñas accesorias; bastante incurvado. 
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El I. er segmento del pleon con quilla, que termina en diente más 
o menos prolongado hacia delante; el 2.° también con cresta dorsal, 
pero sin diente; el 3. 0 algo prolongado hacia atrás para abrazar al 4. 0 ; 
éste con un pequeño tubérculo lateral en la base del epímero; el 5/ 
con espina ya más manifiesta en el mismo sitio; el 6.° liso, algo más 
corto que el telson. 

Telson: con dos pares de espinas en su cara superior; extremidad 
posterior redondeada, sin ángulo saliente, con tres pares de espinas, 
las externas pequeñas, las intermedias largas y gruesas y las centrales 
más cortas y delgadas. 

Urópodos más largos que el telson; la rama externa con sutura 
transversal y dos espinas en la extremidad externa de ésta, una ar¬ 
ticulada y otra la que termina el borde externo. 

Para la conformación de los epímeros véanse las figuras I y 2. 

Pieza esternal ancha y ovalada, que mantiene muy separados los 
pereiópodos entre sí. 

9. Endopodio del l. er pleópodo en forma de hoja alargada pa¬ 
recida al exopodio, pero más corta. 

Endopodio del I. er pleópodo en lámina mucho más corta que 
el exopodio, redondeada en su borde distal y con una ligera escota¬ 
dura, en cuya porción saliente más pequeña están los retináculos 

( fi g- 13 ). 

Endopodio del 2.° pleópodo, pequeña lámina cilindroides, 
gruesa, bastante más corta que el cstilamblis», con dos fuertes sedas- 
espinas en la punta, dos más en el borde interno parte anterior y seis 
en el externo. 

Medidas. 

S <? 

tttm. trtm. 


Longitud total. 1 5 

— pereión. 4 

— rostro.. 3 

Fórmula rostral. . —~ 

6.° segmento abdominal. 2 

Telson. 

Coloración rojiza más o menos fuerte. 
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Habitat. —El ejemplar 9 estudiado por el Dr. Balss fué cogido 
entre el Corallium rubrum; los capturados por nosotros lo han sido en 
las mismas condiciones, estando seguros de ello porque nosotros mis¬ 
mos hemos asistido a la pesca del coral por los buzos y los hemos 
visto agarrados a las ramas de aquél y en el fondo del saco que los 
buzos llevan colgado al cuello cuando bajan al fondo y en el que van 
depositando el coral a medida que lo van cogiendo. Los buzos bajan 
este año (1935) desde 20-30 metros hasta 50, y a veces 60; cuando 
bajan a esta profundidad permanecen solamente diez minutos (hay un 
hombre contando las brazas a que están y los minutos)', cuando solo 
descienden hasta 20 metros, hemos visto a uno permanecer cuarenta 
minutos. Viven junto con Spirontocaris y Synalphaeus, por más que 
estos últimos suelen encontrarse en las esponjas, que también suben 
los buzos. " 

En agosto todas las hembras eran ovígeras, siendo mucho mas 
frecuentes éstas que los machos, como pasa con todos los Caridae, 
sobre todo en esta época. 

Región tramontana, Cadaqués (Zariquiey). 

El ejemplar descrito por el Dr. Balss fué cogido en el Golfo de 
Nápoles. 


Bibliografía. 
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Stat. Neap., 22. Bd., págs. 523-526.; 

Kbmp, S. 

1922. Notes 011 Crustácea Decapoda in the Indian Museum. XV. Ponto- 
niinae. Rec. Ind. Mus. Calcutta, vol. xxiv, págs. 133-288. 
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Acrydiinen von den Key - Inseln 

(Orth. Acrididae) 


VON 


Klaus Günti-ier. 

(Dresden.) 


Von den Key - Inseln sind noch niemals Acrydiinen bekannt 
gemacht worden, und es erscheint wünschenswert, eine kleine Samm- 
lung solcher Heuschrecken zu veroffentlichen, die von jenen Inseln 
stammen. So weit sie nicht im Dresdener Museum für Tierkunde 
vorhanden waren, wurden sie mir in freundlichster Weise von Herrn 
Dr. Lieftinck aus dem Museum Buitenzorg und von Herrn Dr. Beier 
aus dem Wiener Museum anvertraut, wofür beiden Herren auch hier 
herzlich gedankt sei. 

In dem an Arten armen Material muss die verhaltnismássig grosse 
Zahl der ais neu zu beschreibenden Species aufiallen. Denn von 
Insulinde ist eine sehr grosse Menge von Acrydiinen bereits beschrie* 
ben und eine betrachtliche Anzahl dieser Arten hat eine sehr weite 
Verbreitung, so dass heute nicht ganz vvenige der beschriebenen 
Arten ais synonym erkannt vverden kbnnen. Gleichwohl war fest zu 
stellen, dass die nachstehend ais neu aufgeführten Arten noch nirgend 
vorher beschrieben wurden, wenn auch der Zustand der Acrydiinen- 
svstematik solche Feststellungen sehr erschwert. 

Allgemein ist über die hier zu erwahnenden Arten dies zu sagen: 
Euparatettix personatus Bol. (und Paratettix variabilis Bol.) sind von 
Vorderindien bis zu den Salomonen verbreitet, Paratettix pullus Bol. 
von Buru bis nach den Fidschi • Inseln. Die Moglichkeit, dass man 
Paratettix variabilis und P. pullus für die gleiche Art an zu sehen 
habe, wird weiter unten bei Besprechung der letztgenannten aus 
einander gesetzt. 
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Hyboella keyensis n. sp M Abb. i, 2. 

2 , Key, Gn. Daab, 1922, H. C. Siebers leg., Mus. Dresden und 

Buitenzorg. 

Einheitlich dunkel braun oder schwarz. Kopf fast ein wenig unter 
das Pronotum zurllck gezogen, Scheitel breiter ais ein Auge, gewolbt 
und, von der Seite gesehen, die Augen nach oben ganz wenig überra- 
gend. Er verengert sich schwach nach vorn, hat nur ganz wenig ange- 
deutete Gruben beiderseits des Mittelkieles, der nur bis zur Mitte der 
Augen nach hinten reicht. Nach vorn ist der Scheitel nicht durch Leisten 
oder Riele abgegrenzt, er geht gerundet in die Stim über, sein Mittelkiel 
ohne Unterbrechung mit gleichmassiger Rundung in den Stirnkiel; 
dessen sich gabelnde Aeste divergieren von Anfang an ziemlich kraf- 
tjg von einander, und beim unteren Ocellus ist die burche zwischen 
ihnen breiter ais das I. Antennenglied. Von der Seite gesehen treten 
die Stirnkiele vor die Augen nicht hervor, ohne dort eingebuchtet zu 
sein; zwischen den Antennenwurzeln sind sie schwach bogig erhoben 
und am unteren Ocellus unmerklich eingebuchtet. Antennen von 
Ropflange mit etwa 15 Gliedern. 

Pronotum am Vorderrande stumpfwinklig und ganz wenig vorge- 
zogen, mit lederig rauher oder korneliger Oberfláche und sehr kráftig 
ausgeprágtem Mittelkiel. In der vorderen Hálfte ist das Pronotum 
dachformig erhoben, und der Mittelkiel verlauft, in der Profilansicht, 
gebogen bis zum Beginn der Hinterschenkel. Dahinter ¡st das Prono¬ 
tum beiderseits des Rieles grubig vertieft, der Mittelkiel verlauft da¬ 
hinter nach dem spitzen Ende des Pronotums hin unmerklich wellig; 
dieses reicht mit auf dem Fortsatze kraftig erhabenen Seitenkielen 
bis zum Rorperende. Schenkel mit graden Randern, Hinterschenkel 
mit deutlichen Genicular- und Antegenicularzahnchen. Der hintere 
Metatarsus ist doppelt so lang ais das 3. Tarsenglied, seine drei Pul- 
villen sind gleichlang. Totallánge, 6,5 mm.; Lange des Pronotums, 
5,5 mm.; Lange der Hinterschenkel, 3,5 mm. 

Es ist wahrscheinlich, dass die Pronotumoberflache des 9 starker 

gekornelt ist, ais die des 

Die Art ahnelt im Aussehen einiger Massen der Hyboella túmi¬ 
da Hanc. (Rec. Ind. Mus., vm, 1912, p. 3^2, tab. 1 5 » 3 > 3 ^)> 

besonders in der Seitenansicht des Ropfes; jedoch ist II. keyensis 
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wesentlich kleiner und ihr Pronotummittelkiel ist in der vorderen 
Halfte relativ starker erhoben. 

Von H. acuteterrninata Br., auf welche Art man be¡ Benutzung 
des Hancockschen Schlüssels kommt (Rec. Ind. Mus., xi, IQ15, 
p. 104), unterscheidet sich die neue Art durch den starker bogig 
erhobenen Mittelkiel des Pronotums, durch die in der Profilansicht 
nicht zwischen den Augen hervor tretenden Stirnkiele und den Besitz 
von Genicularzíihnen an den Hinterschenkeln; freilich muss man sich 
von dieser nur unzulánglich beschriebenen und mir nicht bekannten 
Art lediglich nach der Abbildung der H. latifrons Br. 1893 ein Bild 
machen, die nach Angabe des Autors der acuteterrninata bis auf 
deren geringere Grbsse vollig iihnelt. Schliesslich muss nach der Be- 
schreibung auch H. fossulata Bol. der neuen Art ahnlich sein, jedoch 
ist sie grosser ais H. keyensis und hat zwischenden Augen vorgewolbte 
Stirnkiele. 


Paratettix pullus Bol. 

3 c?d\ 6 99 > Key Toeal, 1922, H. C. Siebers leg., Mus. Bui- 
tenzorg und Dresden. 

Die Exemplare stimmen mit der Abbildung und denjenigen ílber- 
ein, die ich von den Salomonen bekannt machte; jedoch besitzen alie 
mir bekannten Stücke (auch von Neu Guinea und Buru liegt die Art 
vor) ein etwas Iangeres Pronotum, ais Bolívar es angibt: das der 
ist 6,2-7,6 mm., das der 9 9 7.6-8 mm. Iang. Die Art kommt mit 
kurzen halbseitlichen Kielen zwischen den Schultern und ohne solche 
vor. Wie schon Zool. Anz., cxi, 1935 . P- 201, ihre Identitat mit P. fe- 
moralis Bol. (= P. similis Bol.) von Australien vermutet wurde, so 
halte ich jetzt des weitern fllr moglich, dass sie nichts ais eine durch 
ktlrzeres Pronotum und kllrzere Alae ausgezeichnete Variante von 
P. variabilis darstellt. Darin bestárken mich 2 weitere vorliegende 
Exemplare: I 9. Key Toeal, Mus. Buitenzorg; I 9 . Key Elat, Mus. 
Dresden: H. C. Sieber leg., 1922. 

Diese 99 gleichen den hier ais P. pullus aufgeführten vollkommen, 
doch betragt die Lange ihres Pronotums 9 rnm., die das Pronotum 
Uberragenden Elytren sind dem entsprechend langer. 

Von I. Bolívar determiniert liegen mir I cf, I 9 von P • variabilis 
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aus dem Wiener Museum vor, die durch nichts ais ein noch lángeres 
Pronotum des 9 (Pronotumlange c? 7 fi mm *i 9 I0 >6 mm -> beide 



Figs. i, 2. — Hyboella ktytnsis nov. sp., cf, von oben und von der Seite, 

fias, 3, 4. —Coptotettix insularis nov. sp., von oben und von der Seite, 

f¡g S# s> 6 _Coptotettix tristis nov. sp., von oben und von der Seite. 

Vergr. > 7 x. 


Borneo leg. Grabowsky) von den hier ais P»pielitis bezeichneten 1 ¡eren 
unterschieden sind. Beide gehoren zweifellos zusammen, und schon 
das ist nicht grosser, ais dass es nicht noch in die Variationsbreite 
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der zu P. pullas zu stellenden $ fallen konnte. Freilich ¡st mir west- 
lich von Buru weder P. pullus noch auch P. variabilis ausser in den 
beiden eben erwahnten Exemplaren und einem 9 von Krakatau 
bekannt geworden, trotz sehr reicher Acrydiinenmaterialien, diemir 
von Insulinde vorliegen, und so kann ich weder der Frage nach der 
moglichen Identitat von P. pullus und P. variabilis nachgehen, noch 
auch der nach einer Identitat vom P. variabilis und P. histricus Stál, 
die mir aber auch durchaus untersuchenswert erscheint. 


Euparatettix personatus Bol. 

I cf, Key Elat, H. C. Siebers leg., 1922, Mus. Buitenzorg. 


Coptotettix tristis n. sp., Abb. 5, 6. 

Holo- und Allotypus: 1 1 $, Key Inseln, Kuehn leg., Mus. Dres- 

den; Paratypen: 2 cfcf 1 , 1 §, Key; 1 ef, Aru Inseln, Mus. Dresden; 
2 cfcT, 2 $ $, Key; 2 cfcf, 2 $ 5, Aru Inseln, Mus. Wien, samtl. 
leg. Kuehn; 1 cT, Key, Gn. Daab, H. C. Siebers leg., 1922, Mus. 
Buitenzorg. 

Hell- oder dunkelbraun, zuweilen mit hellerem Mitellstreifen, ziem- 
lich kráftig. Kopf wenig über das Pronotum erhoben, Augen gross. 
Scheitel nach oben die Augen nicht überragend, auch nicht eingesenkt, 
schmaler ais ein Auge und nach vorn verschmalert; deutlich, aber 
unvollstandig nach vorn begrenzt, aber in der Profilansicht nicht vor 
die Augen hervor tretend, oben stumpf gekielt bis zur Mitte der 
Augen nach hinten. Jederseits von diesem Scheitelmittelkiel eine 
deutliche Grube. Stirnkiele in der Profilansicht in Mittelhohe der 
Augen vor diese vortretend und bogig zwischen den Antennenwurzeln 
erhoben; die Antennen inserieren zwischen den unteren Hálften der 
Augen, die oberen Ocellen befinden sich zwischen deren Mitte. Von 
vorn gesehen, divergieren die Stirnkiele nur wenig von einander, 
die I. Antennenglieder sind breiter ais der Zwischenraum zwischen 
den Stirnkielen. Antennen mit ca. 15 Gliedern, die bis zum 12. hin 
zunehmend gestreckt sind, im Ganzen so lang wie die Vorderfláche 
des Kopfes. Pronotum flach, zwischen den Schultern nur ganz wenig 
erhaben, mit schwach ausgepragtem Mittelkiel, der bei den 9 $ 
auf dem Fortsatz ein wenig wellig verlauft; Oberfláche besonders bei 


Eos, XI, 1935. 
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den 99 lederig mit einigen wenigen und schwachen Runzeln. Seiten- 
kiele der Prozone convergieren nach hinten; zwischen den Schultern 
kurze halbseitliche Kiele. Nach hinten reicht das Pronotum über das 
Ende der Hinterschenkel hinaus, aber nicht bis an das Ende der 
Hinterschienen. Seine Seitenlappen sind am Ende abgerundet und 
ganz wenig nach aussen gewendet. Elytren schmal, nach hinten kaum 
verjtlngt und stumpf abgerundet, Alae reichen bis ans Ende des Pro- 
notums. Die Kanten aller Schenkel sind glatt, Hinterschenkel mit 
schwachen Antegenicular- und Genicularzáhnen. I. Glied der Hinter- 
tarsen nur wenig langer ais 3 *» die drei Pulvillen des 1. spitz gedornt, 
der 3. Pulvillus ist fast so lang wie die anderen beiden zusammen. 
Totallange: J*, 10; 9,10,7-11 mm. Lange des Pronotums: J 1 , 9,2; 
9,9,5-9,7 mm. Lange der Hinterschenkel: cT, 4,2; 9 > 5 > 2 mm - 


Coptotettlx insularis n. sp., Abb. 3, 4. 

Holotypus i Mus. Dresden; Allotypus 1 $, Mus. Buitenzorg, 
Key, Gn. Daab. Paratypen: 3 2 $ $, Mus. Buitenzorg; 1 ? , 

Mus. Dresden, s&mtl..leg. H. C. Siebers, 1922. 

Der vorigen Art wenig áhnlich, mit kürzerem Pronotum, ohne 
Flugorgane. Gedrungen gebaut, hellbraun; Augen wenig über das 
Pronotum erhoben, gross; Scheitel die Augen nach oben nicht über- 
ragend, auch nicht eingesenkt, so breit oder breiter ais ein Auge, 
nach vorn sich verschmalernd; unvollstándig begrenzt nach vorn, in 
der Profilansicht nicht vor die Augen vortretend, oben stumpf gekielt 
bis zur Mitte der Augen nach hinten, jerderseits von diesem Kiele 
eine deutliche Grube. Stirnkiele in der Profilansicht in Mittelhohe der 
Augen zwischen diesen hervor tretend und grade ansteigend nach 
ihrer hochsten Erhebung zwischen den Antennenwurzeln, nach unten 
dann bogig abfallend. Antennen inserieren zwischen den unieren 
Augenrandern, obere Ocellen zwischen der Augenmitte. \ on vorn 
gesehen divergieren die Stirnkiele nur wenig von einander; nirgends 
ist der Zwischenraum breiter ais die I. Antennenglieder sind, Anten¬ 
nen mit 14 oder 15 Gliedern, die letzten oft deutlich heller ais die 
librigen gefarbt; im übrigen sind die Antennen deutlich langer ais die 
Vorderflache des Kopfes. Pronotum flach, am Fortsatz schwach dach- 
formig, mit nicht erhabenem Mittelkiel und lederiger, bei den 99 ein 
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wenig gerunzelter Oberflache. Halbseitliche kurze Kiele zwischen den 
Schultern nur ganz schwach angedeutet oder ganz fehlend. Auf dem 
Pronotumfortsatz verlauft innen neben dem Seitenkiele eine weitere 
Leiste. Der Pronotumfortsatz reicht bis ans Ende des Abdomens und 
endet spitz. Seitenlappen des Pronotums stumpfeckig, wenig nach 
aussen gebogen. Elytren und Alae fehlen. Schenkel glattrandig, 
Hinterschenkel mit schwarzem Streifen auf dem unteren Teil der 
Aussenflache, I. Glied der Hintertarsen deutlich langer ais das 3.; 
3. Pulvillus des hinteren Metatarsus langer ais jeder der beiden 
anderen, alie 3 deutlich gedornt. Totallange: d> 7; Q, 8 mm. Lánge 
des Pronotums: c?, 6; 9 » 6,5-7 mm. Lange der Hinterschenkel: 

C?> 4,5; 9. 5,5 mm. 

Die beiden hier ais neu aufgestellten Coptotettix- Arten konnen 
kaum mit den bereits beschriebenen verglichen werden, da sie von 
ihnen in vielen Einzelheiten abzuweichen schienen. Zu Coptotettix Bol. 
wurden sie gestellt wegen des nach vorn sich verschmalernden Schei- 
tels und der kaum oder gar nicht nach aussen gewendeten Seitenlap¬ 
pen des Pronotums; doch hatte bei der herrschenden Verwirrung in 
der Auffassung der Gattungen C. tristis auch zu Hedotettix Bol., C. in- 
sularis auch zu Hyboella Hanc. oder Loxilobus Hanc. gestellt werden 
konnen. 


? Coptotettix asperatus Gol. 

2 efe?, I 9» Key Toeal, H. C. Siebers leg., 1922, Mus. Buitenzorg. 

Diese Tiere konnen nur mit Vorbehalt zu der angegebenen Art 
gestellt werden; sie stimmen zvvar im Allgemeinen mit deren Be- 
schreibung und Abbildung überein, sind aber etwas kleiner, entbehren 
der halbseitlichen Kiele zwischen den Schultern und besitzen nicht 
eigentlich zusammen gedrückte Mittel- und Seitenkiele, wie sie fllr 
asperatus angegeben sind. 
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Los Apidos de España 


POR 

José M. a Dusmet y Alonso. 


VIII» 

Subfamilia PANURGINOS 


En la obra de Friese Die Bienen Europa's, que debe tomarse como 
base para el estudio de los Apidos paleárticos, está formada la cuarta 
subfamilia con los siete géneros Panurginus, Dufourea, Halictoides, 
Rhophites, Camptopaeum , Panurgus y Dasypoda. 

Creo que la primera vez que aparece esta subfamilia es en la obra 
de Schenck (6o), comprendiendo cinco géneros. En su segundo apén¬ 
dice a la misma separa Rofitinos y Panurginos, y, además, pone el gé¬ 
nero Panurginus en otra subfamilia, Melítidos. 

Schmiedeknecht, en 1882, admite en los Panurginos nueve géne¬ 
ros, entre ellos Biareolina, que es una Andrena. 

No está muy bien definida la limitación de esta subfamilia, espe¬ 
cialmente por el género Dasypoda , cuyas enormes escobillas recolec¬ 
toras y la forma de sus órganos bucales le separan bastante de los 
otros. 

La mayor parte de los autores siguen admitiendo la subfamilia o 
tribu Panurginos, sin dar, generalmente, caracteres de conjunto, sino 
que más bien separan sus géneros entre sí y de los restantes en la ta¬ 
bla general de los Apidos. 

Indicaré después ligeramente el modo de separarlos, y en cada 
género se marcarán sus caracteres propios. 

La subfamilia es, más bien, paleártica. Play, sin embargo, géneros, 
como Perdita y otros, propios de América del Norte; Psenythia y 
alguno más, de América del Sur; Plesiopanurgus, de la India; Samba, 
de Africa; Stegocephala , de Madagascar, etc. 

1 Los anteriores números de esta serie, comprendiendo dieciséis géneros, 
aparecieron en las publicaciones de la Sociedad Española de Historia Natural: 
Boletín, 1905 y 1906; Memorias, tomos v, ix, x y xm, y tomo del L aniversario. 
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También alguno de los paleárticos, como Panurginus , está abun¬ 
dantemente representado en América. 

De los europeos, el género Dasypoda fué ya objeto de una bien 
redactada monografía de las de España, hecha en 1928 por el distin¬ 
guido entomólogo valenciano D. Modesto Quilis (5b), en la cual estu¬ 
dia doce especies de la Península Ibérica, de las que cuatro son nue¬ 
vas. Por tanto, prescindo de ese género, y reuniendo Halictoides a 
Dufourea , trataré aquí de los cinco restantes entre los admitidos por 
Friese. 

Entre Panurgus , Panurginus , Dufourea , Rhophites y Camptopaeum, 
había citadas de España 16 especies, cuyo número hago pasar 
a 21, de las cuales una que describo como nueva y otra que es pro¬ 
bable. 

Por tanto, como ocurre en casi todos los himenópteros, nuestra 
Península es de las regiones más ricas del globo. Así, para estos cinco 
géneros, Frey Gessner (22) enumera diez especies de Suiza; Mocsary 
(41), doce de Hungría; Gaulle (30), quince de Prancia, y Schmiedek- 
necht, en Apidae Europeae, quince de toda la Europa Central. 

En cuanto a ejemplares, como hay varias especies muy abundan¬ 
tes, no bajan de 2.900 los que he tenido a la vista para hacer este es¬ 
tudio. La mayor parte de ellos corresponden a mi colección, a la del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, de Madrid, incluida en ella la 
del Sr. García Mercet, y a la del Museo de Barcelona, de la cual ama¬ 
blemente me fueron remitidos por D. Antonio Vilarrubia. Además, 
otros muchos amigos me han regalado o dado en comunicación ejem¬ 
plares, debiendo citar, por ser los que han proporcionado en mas 
número, al R. P. Longinos Navás, de Zaragoza, y a los Sres. Miranda, 
de Calahorra; Giner Mari, de Ibiza, y D. Luis Vilarrubia, de Balenyá. 

He enviado varios ejemplares dudosos, en consulta, al Dr. 1 - riese, 
autor de algunas de las especies. A todos los señores citados envío la 
expresión de mi agradecimiento. 
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Tabla para separar los géneros de Panurginae, dentro 
de la familia Apidae. 

1. Alas con dos celdillas cubitales. 2. 0 nervio transverso-discoidal marcada¬ 

mente anterior al 2. 0 transverso-cubital. Escudete sin dientes. 2 

— Sin reunir estos caracteres. Otros géneros. 

2. Celdilla radial con su extremo en contacto con el borde del ala. Abdomen 

negro, alargado. 3 

_ Celdilla radial con su extremo separado del borde del ala. 4 

3. 4-8 mm. Casi lampiño. Sin franjas abdominales. Organos bucales cortos... 

. Gén. 3. Dufourea. 

_ 9 .ii m m. Piloso. Con franjas abdominales. Organos bucales largos, espe¬ 
cialmente la lengua. Gén. 4. Rhophites. 

4. Celdilla radial truncada en su extremo. Mandíbulas agudas, no denta¬ 

das. 5 

— Celdilla radial aguda o redondeada. 1 2 3 4 * 6 
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5. 5-15 mm. Celdillas cubitales de igual tamaño. <j> con escobilla fuerte. 

cf con cabeza muy pilosa. Gén. 1. Panurgus* 

— 4-7 mm. Primera celdilla cubital mayor que la segunda. $ con escobilla 

escasa. con cabeza poco pilosa. Gén. 2. Panurginus 

6. Abdomen negro, sin bandas marcadas. 5 con aparato recolector en las 

patas posteriores. 7 

— Abdomen rojo, con manchas de pelos blancos. Parásitos; $ sin aparato re¬ 

colector. .. Atnmobates. Pasites. 

7. Primera celdilla cubital menor que la segunda. Encera. 

— Celdillas cubitales iguales. 8 

— Primera celdilla mayor que la segunda. Prosopis. Phiarus. 

8. 10-19 mm. Cuerpo piloso, especialmente las patas posteriores. $ con enor¬ 

me escobilla. Gén. 6. Dasypoda. 

— 5-9 mm. Lampiño, brillante, negro, con dibujos amarillos. $ con escobilla 

pequeña. Gén. 5. Camptopaeum. 


I. Género Panurgus Panz. 

Caracteres distintivos.— Tamaño pequeño o mediano (5-15 mm.). 
Epístoma escotado. Labro grande. Esternas en triángulo. Antenas cor¬ 
tas, apenas más largas que la cabeza, ligeramente claviformes. Tórax 
y abdomen sin detalles especiales. Alas hialinas o poco ahumadas; 
celdilla radial grande, truncada en su extremo; dos cubitales, de ta¬ 
maño casi igual, recibiendo la segunda los dos nervios recurrentes; 
dos discoidales. 

cf. Antenas de trece artejos. Cabeza, a veces, muy ancha y gran¬ 
de, variando esto en una misma especie. Pilosidad generalmente esca¬ 
sa. Con frecuencia espinas o dientes en las patas. Siete segmentos dor¬ 
sales y ventrales. 

9 • Antenas de doce artejos. Cabeza normal. Pilosidad más abun¬ 
dante, sobre todo a los lados del abdomen. Patas inermes. Escopa 
fuerte. Metatarso posterior muy piloso, ayudando a la escopa en su 
tarea recolectora. Franja fuerte de pelos en el 5. 0 y 6.° terguitos. Seis 
segmentos abdominales. 

Sinonimia e historia del genero. —Las más antiguas especies, cal- 
caratus y banksianus, estaban incluidas por los autores en el género 
Apis. Panzer creó en 1806 (Krit . Rev.) el género Panurgus con bank¬ 
sianus y lobatus (calcaratus). Unas u otras especies han sido llamadas 











JOSÉ M. a DUSMET Y ALONSO 


I 2Ó 

por distintos autores Andrena Panz., Dasypoda F., Philanthus F., 
Trachusa Panz., Eriops Klug. 

Es, sin embargo, un género bastante natural, pues no se confunde 
con otros Apidos. Los de tamaño grande son bien marcados; los pe¬ 
queños, por su aspecto, podrían confundirse con varias Andrena o Ha- 
lictus, pero ambos géneros tienen tres celdillas cubitales. Más afines 
son a Dufourea, la cual tiene la celdilla radial aguda y no truncada, y, 
especialmente, a Panurginus , que tiene la segunda cubital mucho me¬ 
nor que la primera. 

Número de especies y distribución geográfica. En el Catálogo 
de Dalla Torre figuran 13 especies paleárticas y otras cuantas de 
América. Describió después Pérez (53) otras 15 , pero tan breve Y su¬ 
perficialmente, y sin localidad determinada, que apenas se las puede 
reconocer. Friese (23), incluyendo esas de Pérez, se ocupa de 29 pa¬ 
leárticas. De estas 29, son ocho las que se hallan en España y que es¬ 
tudiaré a continuación. 

Tres de ellas (arctos, banksianus y calcaratus) son muy abundan¬ 
tes y están esparcidas por toda la Península. Otras dos (perezi y alge- 
ricus), aunque no tan. abundantes, se hallan también en muchas pro¬ 
vincias y, como las anteriores, en otras naciones, por lo cual no son 
interesantes. P. dentipes es abundantísimo en los Pirineos y, aislada¬ 
mente, se ha cazado en alguna otra montaña del centro y sur, siendo 
también del resto de Europa. Dos más, canescens y siculus, son suma¬ 
mente raras en España, pero también se hallan en otros países. 

Distinción de las especies. —Siempre negras, o con partes de un 
ferruginoso muy oscuro, ya hemos dicho que se distinguen bien por 
su aspecto, o por algún carácter, de otros Apidos. Pero no ocurre lo 
mismo para distinguirlas entre sí, al menos en las 99* l' >ara l° s cf S > 
el carácter esencial y que, salvo algún caso, no deja lugar a dudas, es 
el de las patas posteriores, frecuentemente armadas de dientes o es¬ 
pinas más o menos fuertes y distintos según la especie. Pero las 9 9 , 
así como hay localidades en que, por haber una sola especie, y ésta 
abundante, se debe suponer que correspondan al $ que allí se caza, 
en otros casos es sumamente difícil, si no imposible, saber a qué es¬ 
pecie corresponden. Ya iré tratando en varios lugares de estas confu¬ 
siones y de las transiciones y pasos de unas a otras. 

Biología.— No es mucho lo publicado sobre este género. Sus nidos 
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se hallan en el suelo, más bien en los taludes, en el piso de los sende¬ 
ros y de los cortafuegos de las líneas del ferrocarril. Lepeletier (36) es 
quien da varios detalles referentes a la forma del nido. Friese resume 
bien (23 y 24) lo de este género. Supone que el invierno lo pasa en 
estado de larva. 

Son insectos de primavera y verano. En España se han cazado 
desde abril a agosto. Se hallan de preferencia sobre las flores de las 
Compuestas de color amarillo, muy especialmente en Hieracium , 
Leontodón, Crepis, y se citan otros muchos géneros. En general, mi 
opinión es que casi todas las especies de himenópteros frecuentan no 
una sola, sino varias especies de flores. Desde luego que preferirán 
una a otra cuando puedan escoger; pero si por circunstancias clima¬ 
tológicas o accidentales no está en flor su especie predilecta, utilizan 
otra. Por eso, al tratarse de una no muy común, se sigue la opinión del 
autor que primero le asignó una flor, mientras que cuando las obser¬ 
vaciones son múltiples, el número de flores visitadas es ya muy gran¬ 
de. La importancia de este dato no es, por tanto, notable. 

Es característico de este género que como, además de la escopa 
fuerte, tienen el metatarso bien piloso y, también, escobillas o franjas 
en los últimos segmentos y a los costados, cuando la hembra se intro¬ 
duce en una corola, no sólo trabaja con las patas, sino girando el cuer¬ 
po a derecha e izquierda; así es que cuando vuela después de la reco¬ 
lección se nota bien el color amarillo de la enorme cantidad de polen 
que lleva consigo, destacándose más por el color negro del insecto. 

Como parásito suyo han sido citadas varias especies del género 
Nómada , las cuales señalaré en su lugar correspondiente. 


Tablas para la clasificación de los Pannrgus de España. 

cT 

1. Patas posteriores con una espina o diente muy marcado. 2 


— Patas posteriores con sólo los trocánteres cónicos. 3 

— Patas posteriores inermes. 4 

2. Espina aguda en los trocánteres posteriores. 4. dentipes Latr. 


Diente plano, cuadrado, en el centro de los fémures. 

. 5. calcaratus Scop. 
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3. 11-15 mm. *• arctos Er. 

— 6-7 mm. 7- canescens Latr. 

4. 8-12 mm. S 

— 5-8 mm. 6 

5. Cabeza muy grande, mucho más ancha que el tórax. 6.° esternito con dos 

fuertes mechones cerca de los lados. 3» perezi Saund. 

— Cabeza apenas más ancha y mucho menor que el tórax. 6.° esternito sin 

tales mechones. 2. banksianus K. 

6. 7-8 mm. 8. siculus Mor. 

— 5-7 mm.. 6. algericusFr. 


$ 1 

1. De más de 10 mm. 2 

— Menores de 10 mm. 3 

2. 11-14 mm. Franja anal de pelos negros o muy oscuros. Estrías del trián¬ 

gulo metatorácico fuertes. Patas, generalmente, negras. 1. arctos Er. 

_ 10-12 mm. Franja anal de pelos grises o de un pardo claro. Estrías del 

triángulo más escasas y débiles. Patas, generalmente, castañas o de un 
ferruginoso oscuro. 2 - banksianus K. 

— 10-12 mm. Franja anal de pelos dorados o de un ferruginoso vivo. 

. 2. banksianus var. proximus Saund. 

3. Depresiones de los segmentos abdominales punteadas, aunque más fina¬ 

mente que las bases. 4 

_ Depresiones no punteadas, sino con finísimas estrías transversas. 5 

4. Patas negras. Triángulo metatorácico con estrías poco marcadas, desigua¬ 

les y cortas. 4 . dentipes I.atr* 

_ Patas ferruginosas. Triángulo con fuertes estrías, igualmente largas. 

. . 8. siculus Mor. 

5. 7-10 mm. ^ 

— 5-7 mm. ^ 

6. Abdomen con pelos grises esparcidos. Triángulo metatorácico con estrías 

desiguales y cortas. Generalmente más de 8 mm... 4. perezi Saund. 

_ Abdomen lampiño. Triángulo con estrías fuertes y largas. Generalmente 

menos de 8 mm . 5 - calcaratus Scop. 

7. Abdomen punteado. 7 - canescens Latr. 

— Abdomen sin puntos marcados, finamente coriáceo.. 6. algericusFr. 

1 Insisto en lo que ya indiqué en otras ocasiones. Las tablas dicotómicas 
son necesarias para evitar gran pérdida de tiempo, pero no han de conside¬ 
rarse infalibles. En muchos casos, entre ellos para las $ $ de Panurgus, es 
preciso el estudio minucioso de las descripciones, y aun así, solamente la 
práctica y la comparación de numerosos ejemplares puede resolver (y no 
siempre) los casos dudosos, bien frecuentes en este geneio. 
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1. P. arctos (Er.) 111. Descr. (23) (36). 

' ' ' " ; i 

Sinonimia. — Dasypoda arctos Er., P. cephalotes Latr. Lep. Luc. 

350 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid 1, Para¬ 
cuellos de Jarama !, Río Alberche !, El Pardo 1, Pozuelo !, Ribas 1, Mon- 
tarco !, Móstoles 1, Galapagar !, Parla !, Villaviciosa !, San Agustín !, 
Colmenar Viejo !, El Molar, El Escorial!, Sierra de Guadarrama !— 
Prov. de Guadalajara: Brihuega, Riofrío !—Prov. de Cuenca: Cañiza¬ 
res—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Vallado- 
lid: Jaramiel !—Prov. de Logroño: Calahorra.—Prov. de Burgos: Villa- 
ir' 3 !—Prov. de Coruña: Coruña, Villa Rutis.—Prov. de Lugo: Lugo. 
Prov. de Oviedo: Cangas de Narcea.—Prov. de Zaragoza: Moncayo !, 
Añón 1—Prov. de Huesca: Panticosa 1—Prov. de Teruel: Teruel !, Ca- 
lamocha !, Albarracín !—Prov. de Sevilla: Utrera.—Prov. de Cádiz: 
Chiclana.—Prov. de Huelva: Huelva, Tarsis.—Prov. de Córdoba: Vi- 
llaharta !, Hornachuelos.—Prov. de Jaén: Jaén, Despeñaperros.—Pro¬ 
vincia de Granada: La Sagra, Puebla de Don F'adrique, Huéscar.— 
Prov. de Cáceres: Alcuéscar.—Prov. de Valencia: Valencia, Albufera, 
Malvarrosa, Bétera, El Plá.—Prov. de Alicante: Alicante !, Bañeras.— 
Prov. de Murcia: Archena I—Prov. de Barcelona: Arenys, Balenyá, 
Vallgorgina, San belíu de Codina.—Prov. de Gerona: Caldas de Mala- 
vella.—Prov. de Lérida: Alayals, Montagut.—Prov. de Tarragona: Am- 
posta.—Portugal: Beja, Aldea Nova, Villa Nova de Portimao, Bemsa- 
frim, Bussaco ! 

Citas. —Muchas localidades de España; Portugal, Francia, Pirineos, 
Argelia. 

Descripción. — Long., 11-15 mm. (según Friese, 12-13); longi¬ 
tud ala, 8-IO. Cabeza mayor y más ancha que el tórax, brillante, con 
puntos esparcidos, separados por espacios mayores que ellos. Cara y 
boca poco visibles por la pilosidad. Mandíbulas largas y estrechas. 
Antenas algo aplastadas, con el artejo 3. 0 poco más largo que los dos 
siguientes; las intermedios tan largos como anchos, con tubérculos 
algo espinosos por debajo, los últimos un poco más largos. Tórax liso, 
brillante; el mesonoto casi sin puntos, algunos más en el escudete, 
postescudete y mesopleuras. Metatórax liso y brillante, el triángulo 
con ligeras estrías longitudinales, solamente en la base. Foseta grande, 

Eos, XI, 1935. 
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profunda, alargada, en la porción declive. Alas ligeramente ahumadas 
en la base y más en el extremo; estigma y nervios ferruginosos. Patas 
con las tibias arqueadas, mucho más gruesas en su extremo que en la 
base. Trocánteres posteriores grandes, alargados y terminando en una 
espina roma algo vuelta hacia arriba. Abdomen un poco más largo 
que cabeza y tórax, brillante; la base de los segmentos con muy pocos 
puntos; las depresiones, más anchas, tienen una finísima estriación 
transversa. Los esternitos tienen puntuación semejante, siendo bastan¬ 
te escotada la línea de separación de bases y depresiones y mucho 
menos los bordes apicales de éstas. 

Pilosidad negra o pardo-negruzca, muy larga y fuerte en la cara y 
últimos terguitos, algo menos en el vértice y pecho, más escasa y cor¬ 
ta en el resto del tórax, en las patas y abdomen. Dos mechones fuer¬ 
tes de pelos cortos y doblados a los lados del 6.° esternito. 

Negro. Funículo testáceo por debajo, o todo él, a veces muy oscu¬ 
ro. Son de color ferruginoso más o menos oscurecido: las mandíbulas, 
las escamillas (que pueden ser testáceas), los fémures, tibias y meta- 
tarsos. Los extremos de los tarsos testáceos, a veces muy claros. De¬ 
presiones de los segmentos abdominales algo decoloradas. 

9. Semejante al Long., IO-14 mm. (según Friese, II-I 2 ); 
long. ala, 8-9. Cabeza algo menor, aunque grande. Antenas con los 
artejos un poco tuberculados, pero nunca espinosos. Trocánteres pos¬ 
teriores normales, pero con fuertes escobillas de pelos. Escopa grande 
y espesa, de color gris o gris-pardo, a veces amarillenta. No existen 
los mechones laterales del 6.° esternito. Terguitos últimos con abun- 
dantes pelos negros o de un pardo muy oscuro. Coloración como el 

El <$ de esta especie no tiene confusión posible, por la forma de 
los trocánteres y por los mechones del 6.° esternito. En la 9 hay 
ejemplares muy dudosos, y de esto nos ocuparemos en banksianus. 

Biología.— Ha sido citada como frecuentando las flores de Cicho- 
rium, Andryala, Hieracium. Yo creo que visita muchas plantas dis¬ 
tintas. 

Las épocas de captura que conozco, en España, son desde abril a 
agosto. 

Se ve que aquí es muy abundante y que se halla esparcida por 
toda la Península, así como que se encuentra en pocos países más, que 
son próximos. 
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2. P. banksianus (K.) Sm. Descr. (23) (33) (36). 

Sinonimia. — Apis banksiana K., Dasypoda ursina Latr., Trachusa 
atra Panz., Panurgus ater Panz., Dasypoda banksiana 111 ., Panurgus 
ursinus Curtís. 

160 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid !, Po¬ 
zuelo 1, Montarco !, Ribas 1, Vaciamadrid 1, Paracuellos !, Escorial 1, 
Villalba !, Zarzalejo !, Cercedilla, Colmenar Viejo 1, Pedriza !, Lozoya. 
Prov. de Toledo: Quero.—Prov. de Avila: Navarredonda.—Prov. de 
Segovia: San Rafael I, Espinar, Valsaín I—Prov. de Coruña: Coruña, 
Villa Rutis.—Prov. de Orense: Carballino.—Prov. de Zaragoza: Mon- 
cayo 1 —Prov. de Huesca: Valle de Ordesa 1 , Panticosa 1, Boltaña 1— 
Prov. de Gerona: Llivia.—Prov. de Alicante: Orihuela.—Prov. de Jaén: 
Sierra de Segura.—Prov. de Córdoba: Villaharta !—Prov. de Granada: 
Huéscar, Puebla de Don Fadrique.—Prov. de Almería: Huércal-Overa. 
Prov. de Huelva: Cartaya.—Portugal: Bemsafrim, Serra de Monchique. 
Alemania, Austria. 

Citas. —España, Portugal, Francia, Italia, Inglaterra, Macedonia, 
Hungría, Polonia, Austria, Bélgica, Noruega. 

Descripción. — <$. Long., 9 12 mm. (según Friese, 10-12); longitud 
ala, 7-9. Cabeza algo más ancha que el tórax, pero no de mayor volu¬ 
men total que él, brillante, con pocos puntos. Epístoma punteado. 
Labro acanalado longitudinalmente, sin que las elevaciones lleguen a 
formar tubérculos en sus extremos. Antenas cortas, bastante engrosa¬ 
das en su extremo; 2.° artejo relativamente grande, el 3. 0 poco mayor 
que los dos siguientes; artejos no tuberculados. Tórax liso, brillante, 
con pocos puntos. Metatórax muy brillante, el triángulo con estrías 
longitudinales poco profundas, que no llegan al extremo. Foseta muy 
profunda en la porción declive. Alas ligeramente ahumadas y apenas 
un poco más en su extremo; estigma y nervios ferruginosos. Patas con 
trocánteres sencillos, sin espina ni prolongación. Tibias algo engrosa¬ 
das en su extremo, pero poco arqueadas. Abdomen bastante más lar¬ 
go que la cabeza y tórax; terguitos brillantes, algo más en las bases 
que en las depresiones, las cuales son anchas y muy finamente estria¬ 
das transversalmente; las bases tienen pocos puntos; los esternitos con 
puntuación semejante, pero las depresiones más estrechas. 
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Pilosidad negra o pardo-negruzca, más fuerte y larga en la cara y 
en los últimos terguitos, algo menos en la cabeza y tórax. Sin mecho¬ 
nes en los lados del 6.° esternito. Pelos de las patas amarillentos, sobre 
todo en los tarsos. 

Negro. Son de un ferruginoso oscuro: el extremo de las mandíbu¬ 
las, a veces el funículo, las escamillas y las depresiones de los tergui- 
tos y esternitos. Tarsos ferruginosos. Espolones blanquecinos claros o 
amarillentos. 

9. Long., IO 12 mm. (según Friese, 10 Ii); long. ala, 7 9. Muy 
semejante al en forma, color y pilosidad, diferenciándose sólo por 
los caracteres sexuales, un artejo menos en las antenas y un segmento 
menos en el abdomen. La escopa suele ser gris, más o menos amari¬ 
llenta, y las franjas de pelos del 5. 0 terguito de un gris que puede os¬ 
curecer o tirar algo a amarillo. 

Variaciones.—Los se distinguen bien del P. arctos por los 

trocánteres sencillos y por la falta de los mechones del 6.° esternito. 
Pero en las 9 9 , así como hay ejemplares indudables, hay otros que 
no se sabe a cuál de las especies corresponden. 

Sus diferencias pueden ser, según los ejemplares que he 

visto: 

El tamaño, de IO a 12 mm. en banksianus y de IO a 14 en arctos , 

pero es raro que éste sea menor de II. 

El color de las patas, en arctos negras y en banksianus rojo-ferru¬ 
ginosas. Se observa mal, por la escobilla, frecuentemente con mucho 
polen; pero lo más frecuente, en España, es que sean casi negras tam¬ 
bién en banksianus . 

El color de la escobilla, de un pardo-oscuro en arctos y de un fe¬ 
rruginoso que varía de claro a oscuro o amarillento en el banksianus. 
Muy poco seguro este carácter. 

La franja de pelos en el 5. 0 terguito, en arctos negra o gris muy 
oscuro, en banksianus gris o pardo más claro. Es quizá lo mas constan¬ 
te, pero con variaciones insensibles. 

’ Las estrías del triángulo metatorácico, abundantes y bien marca- 
das en arctos , menos numerosas y más ligeras en banksianus. 

Los cinco caracteres señalados, en muchos ejemplares coinciden 
y se marcan bien, pero en otros están contrapuestos; así que, según 
se prefiera uno u otro, se considerará de una u otra especie. En mi 
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colección hay una 9 de Montarco y otra de Escorial que lo mismo 
se pueden colocar en arctos que en banksianus. 

Después veremos que también P.perezi es muy semejante. 

Biología. —El P. banksianus está mucho más extendido que el 
arctos; pero en España ni es tan abundante ni se ha cazado en tantas 
provincias, aunque es de suponer que existe en casi todas. Merece de¬ 
cirse que en Cataluña, una de las regiones mas exploradas, son pocos 
los ejemplares hallados. 

Las épocas de captura en España han sido de abril a julio. 

Se halla en las flores de Jasione, Hieracium, Crepis, Galactites , 
Cichonum, Leontodón. I" riese señala como parásito suyo Nómada 
similis. 


P. banksianus K. var. proximus Saund. Descr. (23). 

31 ejemplares estudiados. Todos 9.—Provincia de Madrid: Ma¬ 
drid I, Cercedilla !, Collado Mediano I, Lozoya, Pozuelo I—Prov. de 
Avila: Parador de Gredos I, Valle de Iruelas.—Prov. de Segovia: San 
Rafael!—Prov. de Orense: Orense !—Prov. de Cáceres: Majadas, Ba¬ 
ños de Montemayor !—Bussaco I (Portugal), Suecia. 

Citas. —Portugal (Saunders). 

Descripción.— La original de Saunders es la siguiente: «cf. Pa- 
nurgus banksiano K. simillimus, sed genitalium forma coloreque obs¬ 
curo mox distinctus. P. arctos Er. affinis sed fimbriae anali colore dis- 
cedens. 9 quam ad hanc speciem refero, P. banksiano forma appro- 
ximat, sed fimbria anali laete aurea abdominisque segmento sexto 
dorso subplano, distinguitur.—Long., 10-12 mm. 

cf 9 ma * 12. between Almodovar and Sao Barnabe; 9 mai 15. 
vineyard N. of Silves. Portugal. 

I have not described this species in full, as it is so like P. bank- 
sianus that I thought it would be enough to indicate ist characteristic 
peculiarities. In the $ the genitalia are dark brown, not palé testa- 
ceous as in P. banksianus (in this respect agreeing with P. arctos Er.); 
the sagittae are produced laterally into a membranous wing, wholly 
wanting in P . banksianus and the apex of each is not rounded as in 
that species. The 9 is distinct not only by the bright colour of the 
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anal fringe, but also by the nearly simple apical segment, which in 
P. banksianus hat its centre triangularly raised. 

I have had very great doubts as to the distinctness of this cf fr°m 
P. arctos, but Erichson mentions but ater and arctos and distinguishes 
arctos from ater by the darker colour of its genitalia and its black anal 
fringe is it anything lighter than in ater and I therefore thought that I 
should not be justified in adopting his ñame. I have no actual proof 
that the 9 described belongs to this but they were taken in the 
same locality and on the same day.» 

Después de copiar todo esto de Saunders, añade hriese (23). «Ich 
muss próximas, nach Einsicht der typischen Exemplare, die ich der 
Freundlichkeit des Autors verdanke, vorlaüfig für eine Varietat des 
banksianus halten.» 

Por mi parte, sólo puedo añadir que de los cT cf de banksianus 
que he visto, ninguno de los que muestran los órganos genitales, que 
son bastantes, puede referirse a proximus , según la explicación de 
Saunders. Solamente haciendo la disección de todos los ejemplares 
restantes se tendría seguridad. En cuanto a las 9 $ > carácter del 
6.° segmento y el del triángulo metatorácico son muy variables y los 
creo inseguros. Pero el color ferruginoso vivo o dorado de la franja 
pilosa anal es muy constante y define bien los ejemplares que he cita¬ 
do aquí como proximus , sin que los halle dudosos. Por eso respeto la 
variedad, aunque pensando que, sólo por este carácter, podría ser in- 
segura, si después se hallaban transiciones. 

Es digno de notarse que tengo una 9 en mi colección, regalo del 
Dr. Román, de Smaland (Suecia), localidad extraña, puesto que todos 
los demás son de España o Portugal. 


3. P. perezi Saund. Descr. (23). 

83 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: El Pardo !, Rio 
Alberche 1 , Alcalá !, Escorial 1 , Zarzalejo I, Collado Mediano !, Pedri¬ 
za 1 , Colmenar Viejo !, San Agustín !, Los Molinos !, Montejo de la 
Sierra.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Lo¬ 
groño: Valbanera 1 —Prov. de Coruña: Villa Rutis.—Prov. de Ponte¬ 
vedra: Pontevedra !, Bayona !—Prov. de Orense: Orense 1 , Carballino. 

Prov. de Valencia: Valencia.—Prov. de Granada: Sierra Nevada ! 
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Prov. de Huelva: Huelva 1 , Tarsis.—Prov. de Cáceres: Baños de Mon- 
temayor !, Majadas.—Portugal: Porto !, Bussaco !, Estremoz !, Bemsa- 
frim.—Marruecos, Argelia. 

Citas. —Lugo, Tortosa, Orihuela; Portugal, España, Argelia, Ma¬ 
rruecos. 

Descripción. — <$. Long., 8-II mm. (según Saunders y Friese, io); 
long. ala, 6-8. Por los numerosos ejemplares vistos y por las descrip¬ 
ciones de Saunders y Friese (el cual describió la 9 )> resulta que es 
una especie bastante diferente de banksianus por tres o cuatro carac¬ 
teres, pero modificándose mucho varios de ellos en ciertos ejempla¬ 
res, hasta darles bastante semejanza. Por esto, en vez de hacer una 
descripción completa, prefiero ir señalando las diferencias de perezi 
con banksianus. 

El tamaño es, generalmente, mayor, por lo cual, en casi todos 
los casos, no hay duda. La cabeza más grande, mucho más ancha 
que el tórax y su volumen total mayor que el de éste. El vértice es 
aún más liso y brillante. El labro acanalado y las dos elevaciones lon¬ 
gitudinales terminando en tubérculos más o menos marcados. Borde 
del epístoma elevado sobre el labro y terminando en ángulos espino¬ 
sos. Antenas con los artejos del funículo algo tuberculados, sin llegar 
a ser espinosos. Esternito 6.° con dos mechones laterales de pelos, 
insertos en fositas. (Este carácter, que no he visto citado por los auto*, 
res y que también se encuentra en P. arctos , es el más constante y el 
único seguro para distinguirle de banksianus.) La pilosidad del extre¬ 
mo del abdomen suele ser más clara. La forma general del abdomen 
es más ancha y oviforme en perezi que en banksianus. 

9 . Long., 7,5*10 mm. (según Friese, 8,5-9); long. ala, 6-7. 

Cabeza mucho más pequeña que en el algo más ancha que el 
tórax, pero menor que él. Tanto la cabeza como el tórax y abdomen 
son más punteados y menos brillantes. La escopa y pelos de los últi¬ 
mos segmentos son amarillos con tendencia a rojizos, pero no tanto 
como en proxirnus. Es muy fácil de confundir con la 9 d e banksia m 
ñus, sobre todo con la var. proxirnus. Generalmente es menor. Las 
depresiones de los terguitos suelen tener más pelos. El triángulo me- 
tatorácico más fuertemente rugoso. El mesonoto y escudete más espe¬ 
samente punteados. Pero repito que, en muchos ejemplares, la distin¬ 
ción es sumamente difícil o imposible. 
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Biología. —Dice Friese que el Prof. Wegelin-Frauenfeld le halló 
en Hadjar (Argelia) en compañía de Nómada panurgitta. Pudiera ser 
ésta su parásito, pues lo es de P. dentipes. 

Se ha cazado en España de junio a agosto. 

Es abundante en la Sierra de Guadarrama, pero no en la parte 
baja de la provincia de Madrid, ni tampoco en el resto de España, 
pues sus hallazgos son menos frecuentes que las especies anteriores. 
Se extiende por el norte de Africa, pero no se debe de hallar en el 
resto de Europa. 

Los ejemplares africanos tienen sus caracteres distintivos del batik- 
sianus más acentuados. 


4. P. dentipes Latr. Descr. (23) (36) (60). 

400 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Escorial (Bolí¬ 
var 1 ).—Prov. de Valladolid: Jaramiel!—Prov. de Soria: Soria.—Pro¬ 
vincia de Logroño: Ortigosa, Calahorra.—Prov. de Cuenca: Cañizares. 
Prov. de Vizcaya: Orduña !—Prov. de Navarra: Leire.—Prov. de Za¬ 
ragoza: María, Tiermas 1 —Prov. de Huesca: Barbastro, Boltaña !, Valle 
de Ordesa 1 , Biescas, Hecho !, Jaca 1 , Benasque 1 , Panticosa 1 —Prov. de 
Teruel: Albarracín !, Beceite.—Prov. de Barcelona: Barcelona, Calella, 
Montserrat, Berga, Arenys, Caldas de Montbuy, Sabadell, Balenyá, 
Taradell, San Felíu de Llobregat, Rubí.—Prov. de Gerona: Campro- 
dón !, Viladráu, Ribas, Rocabruna, San Juan de las Abadesas, Setca- 
ses |—Prov. de Lérida: Valle de Arán, Salardú, Espot.—Prov. de Ta¬ 
rragona: Tarragona, Amposta, Cabacés.—Prov. de Valencia: Játiba, 
Els Prats, Bocairente, El Puig, Bétera.—Prov. de Alicante: Agres.— 
Prov. de Granada: La Sagra, Puebla de Don Fadrique.—Francia. 

Citas. —España, Portugal, Francia, Bélgica, Alemania, Suiza. 

Descripción. — <$. Long., 69 rnm. (según P riese, 8-9)1 longitud 
ala, 5-6. Cabeza grande, más ancha que el tórax, pero generalmente 
no llega a ser de mayor volumen que él, salvo en la variación de que 
hablaré después. Labro con elevaciones laterales longitudinales, ter¬ 
minadas en tubérculos romos. Antenas con el artejo 3 -° m ás corto que 
4. 0 más 5. 0 ; los siguientes tuberculados, pero no espinosos. Triángulo 
metatorácico con estrías cortas y suaves en su base, desigualmente 
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largas, a veces muy poco marcadas. Alas poco ahumadas, sin estarlo 
más en su extremo. Trocánteres posteriores con espinas largas, algo 
agudas, encorvadas; fémures inermes, tibias posteriores muy arquea¬ 
das, estrechadas en el centro y muy ensanchadas en su extremo, con 
mechones de pelos muy largos. Abdomen tan largo como cabeza y 
tórax y suele estar bastante encorvado. En el 6.° esternito hay mecho¬ 
nes laterales de pelos negros, muy largos, y, además, en el centro, 
otros dos de pelos cortos grises. La puntuación, pilosidad y color son 
iguales a los de P. arctos y banksianus, especies de mayor tamaño. 

9 . Long., 7-8 mm. Aspecto semejante al pero le faltan varios 
caracteres: las espinas de los trocánteres, el ensanchamiento y mecho¬ 
nes de las tibias y los mechones del 6.° esternito, lo cual hace que se 
distinga difícilmente de la 9 d e P- calcaratus, como después ex¬ 
plicaré. 

Biología. —Se ha cazado de mayo a agosto y, como caso excep¬ 
cional, he visto uno de noviembre (Pedralbes, col. Antiga). Se le ha 
encontrado sobre Hieracium, Leontodón , Picris, chicoráceas. 

Su distribución geográfica merece estudiarse. Es abundantísimo 
en la vertiente sur de los Pirineos, pues lo he hallado en gran número 
en Benasque, Valle de Ordesa, Camprodón, etc., y lo han cazado en 
muchos sitios de Cataluña. Se extiende hacia el sur, siendo más bien 
de las montañas, aunque ya escaso. Así, en la Sierra de Guadarrama 
yo no le he encontrado, habiendo un solo ejemplar del Escorial. Pero, 
al mismo tiempo, avanza por la región Levante y en sitios de poca 
altura, como Játiba. También, aisladamente, se ha hallado en alguna 
otra provincia del centro y norte y no muy alto, y hasta en Granada. 
Respecto a Europa, parece que abunda más en las montañas, pero 
también se cita de Ginebra. No se ha hallado hasta ahora en Africa. 

Variaciones. —La coloración suele ser negra, pero hay ejempla¬ 
res en que las patas y el abdomen pueden tener un tono castaño os¬ 
curo. Las antenas tanto en cfcT como en 9 9 » pueden ser negras o 
algo testáceas, lo cual indican los autores, pero es tan variable que no 
hay que ocuparse de ello. Las estrías del triángulo metatorácico tam¬ 
bién varían bastante. Este carácter, que no tiene importancia en el cf, 
por haber otros bien marcados, es en la 9 cas * único para distin¬ 
guirla de calcaratus. Y, sin embargo, tampoco es seguro. Hay ejem¬ 
plares en que el triángulo es enteramente liso y brillante, en otros se 
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inician unas ligeras estrías en la base y, en muchos, las estrías son 
bien marcadas, aunque generalmente sus extremos no forman una 
curva definida, sino irregular. Casi siempre queda la extremidad del 
triángulo lisa y brillante, en mayor extensión que en calcaratus. Otro 
carácter, usado en la clave dicotómica de Friese, y también citado por 
otros autores, es el de las depresiones de los terguitos de la Q , que 
son en dentipes punteadas como las bases, y en calcaratus no puntea¬ 
das, sino transversal y finamente estriadas. Generalmente es esto 
cierto, como también es lo más frecuente que dichas depresiones sean 
en dentipes negras o casi del mismo color que las bases, mientras que 
en calcaratus son algo testáceas o decoloradas. Pero el hecho es que, 
cazando muchos ejemplares, aun en la misma localidad, se encuentran 
algunos dudosos. Y aumenta la dificultad cuando se trata de cazas de 
un sitio en que se hallan las dos especies, o bien de ejemplares aisla¬ 
dos en los cuales no hay <$ $ que decidan bien la duda. 

Por último, hay que señalar la existencia de individuos con la ca¬ 
beza mucho mayor, excediendo casi su volumen al del tórax. No deben 
constituir una variedad definida, puesto que se han cazado en varios 
sitios y, a veces, en compañía de otros normales. Esa poca fijeza debe 
dar lugar a que, más que crear una variedad macrocephalus, paralela 
a la de este nombre en calcaratus , se considere que tampoco sea más 
que una variación la ya conocida en la otra especie. 

Debe indicarse que Frey Gessner (22) es el que señala mejor las 
diferencias con calcaratus, y dice que las 9 9 se confunden, pues el 
único carácter algo más marcado es el de las estrías del triángulo me- 
tatorácico y que este mismo carácter es muy variable en distintos 
ejemplares. 


5. P. calcaratus (Scop.) Smith. Descr. (23) (33) (19) (36). 

Sinonimia. — Apis calcarata Scop., Apis ursina Gmel., Philanthus 
ater F., Andrena lobata Panz., Apis hnnaeella K., Dasypoda lobata F., 
Trachusa lobata Panz., Panurgus lobatus Panz., Dasypoda ursina 111 ., 
Eriops lobata 111 . 

600 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: abundantísimo, 
24 localidades 1 —Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava, Horca- 
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jo de los Montes, Venta de Cárdenas, Despeñaperros.—Prov. de Avi¬ 
la: Parador de Gredos, Valle de Iruelas.—Prov. de Segovia: San Ra¬ 
fael !—Prov. de Burgos: Burgos.—Prov. de Logroño: Ortigosa, Sierra 
de la Hez.—Prov. de Santander: Torrelavega 1 , San Vicente de la Bar¬ 
quera, Puente Viesgo.—Prov. de Palencia: Palencia !—Prov. de Zamo¬ 
ra: Zamora 1 —Prov. de Orense: Orense 1 —Prov. de Lugo: Lugo.— 
Prov. de Oviedo: Covadonga 1 , Gijón !, Cangas de Narcea.—Prov. de 
Vizcaya: Bilbao 1 — Prov. de Guipúzcoa: Ormaiztegui 1 , Zaldívar. — 
Prov. de Navarra: Betelu !, Lecumberri 1 , Burguete 1 —Prov. de Zara¬ 
goza: Moncayo !, Ambel!—Prov. de Huesca: Panticosa 1 , Boltaña !— 
Cataluña: abundante, 17 localidades de las cuatro provincias.—Provin¬ 
cia de Valencia: Valencia.—Prov. de Alicante: Orihuela, Albatera.— 
Prov. de Murcia: Murcia, Archena !, Portuna !—Prov. de Albacete: 
Sierra de Segura.—Prov. de Sevilla: Sevilla !—Prov. de Cádiz: Algeci- 
ras, Jerez, Puerto de Santa María !—Prov. de Huelva: Huelva !, Tarsis, 
Paymogo.—Prov. de Córdoba: Córdoba, Villaharta !, Peñarroya !, El 
Soldado.—Prov. de Granada: Granada, Puebla de Don Fadrique, Sie¬ 
rra Nevada !—Prov. de Málaga: Málaga 1 —Prov. de Almería: Tíjola.— 
Prov. de Badajoz: Badajoz.—Prov. de Cáceres: Baños de Montema- 
yor !, Hervás 1 , Perelena, Majadas.—Baleares: Ibiza.—Portugal: Bussa- 
co !, Estremoz !, Beja, Sierra de Monchique, Aldea Nova, Bemsafrim. 
Francia, Suiza, Alemania, Austria, Bélgica, Italia. 

Citas.— Toda Europa (Friese); Finlandia, Portugal, España, etc. 
(muchos autores); Daghestan (Morawitz). 

Descripción.— cf. Long., 6-IO mm. (generalmente 7-9)- Muy se¬ 
mejante en su aspecto a dentipes Scop., por lo cual no hago descrip¬ 
ción, señalando solamente las diferencias. Antenas con los artejos del 
funículo tuberculados por debajo, casi espinosos. Triángulo metatorá- 
cico con estrías marcadas, largas y con sus extremos formando una 
curva regular. Trocánteres posteriores inermes; sus fémures con espi¬ 
nas anchas, truncadas, algo encorvadas, situadas en un punto que 
puede variar desde un cuarto a un medio de la longitud del fémur, a 
partir de la base. Tibias posteriores algo arqueadas y ensanchadas en 
su extremo, pero mucho menos que en dentipes, sin la larga escobilla 
basilar. Las antenas suelen ser más claras, pero esto no es carácter 
seguro. 

$. Long., 6-9 mm. Semejante al $, sin más diferencia que los 
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caracteres sexuales y las espinas de los fémures, y con las antenas más 
cortas y con artejos más lisos. Sumamente difícil de distinguir de 
la 9 de dentipes, y en aquél puede verse lo referente a sus diferencias, 
que, algo marcadas en ciertos casos, llegan en otros a reducirse a las 
estrías del triángulo metatorácico, y aun éstas son semejantes. 

Biología. —Se ha cazado en España desde abril a agosto. Entre 
las plantas que frecuenta citan los autores Jasione , Crepis , Hieracium , 
Leontodón, Hipochoeris, Carduus, Picris. En su nido se han hallado 
larvas de Meloé. Como parásito suyo se conoce Nómada rujicornis L. 
Tengo en mi colección, como regalo del Dr. Trautmann, ejemplares 
de ambas especies cazados reunidos. Se encuentran sus nidos en el 
suelo, y he visto de ellos en colonias numerosas en los senderos y, 
muchas veces en los cortafuegos a los lados de las vías férreas. 

Su dispersión geográfica es extensa, siendo muy abundante en 
toda Europa, citado por todos los autores y existiendo en todas las 
colecciones. Es algo extraño que el Panurgus dentipes no se cite más 
veces, pues aunque seguramente menos abundante que calcaratus, se 
halla en varias naciones de Europa. Hay lugar a pensar que, por ser 
tan vulgar el calcaratus, no se le caza, y esto, unido a la confusión de 
las dos 9 9» puede hacer que las citas de dentipes no sean tantas 
como debieran. 

Variaciones. —La var. macrocephalus Friese se caracteriza por su 
enorme cabeza, mucho más ancha y más grande en volumen que el 
tórax. A pesar de que está muy bien definida, ha de advertirse que, 
así como hay ejemplares indudables, en otros la cabeza es de tamaño 
intermedio entre la variedad y el calcaratus típico. Ocurre también 
que en varios puntos le he cazado simultáneamente en individuos de 
las dos formas y en otros intermedios. Respecto a las 9 9 » no se 
hallado correspondencia a tal variación. Por todo ello, no parece que 
constituya una verdadera variedad, aunque es cierto que es una for¬ 
ma extraña y bien diferente. Ya dije que en P. dentipes se repite esta 
anomalía de la gran cabeza, aunque sin revestir tanta exageración. 

Además de esta modificación deben también señalarse algunas 
otras variaciones individuales. Así, las antenas, en y 9 > pueden 
ser más negras o más testáceas. El color general más o menos negro 
y más o menos brillante. Generalmente en las montañas, y también 
en los ejemplares de fuera de España, se ve que son más negros y bri- 
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liantes, recordando más al dentipes que los individuos del centro y sur 
de España. Es decir, que eso ocurre precisamente en donde se pueden 
hallar dentipes. 

Tengo a la vista unos ejemplares de los alrededores de Viena, de 
la colección del Sr. Giner Mari, cuyo color, brillo y aspecto les hacen 
parecer dentipes y con las 9 9 solas así lo habría creído, pero hay 
también cf cT, por tanto inconfundibles. 

Otras veces el abdomen o las patas toman un tono castaño oscuro. 

Por último, aunque no se trate de una modificación del insecto en 
vida, sino de una alteración posterior, quiero hablar aquí, como ya 
hice en otra ocasión ( Los Apidos de España , vi; Madrid, 1923), de una 
coloración especial que tienen los ejemplares, entonces de Ceratina y 
ahora de Panurgus, de la colección Martorell, hoy en el Museo de Bar¬ 
celona. Son ocho cTcf ó 9 9 > en totalidad, de un color castaño-claro 
o café, igual al de las Ceratina cucurbitina a que en la ocasión anterior 
me referí. No consta por qué causa han tomado ese color. ¿Podrá ser 
por efecto de darles mucho tiempo el sol? Yo he expuesto un P. cal- 
caratus durante dos meses al sol y apenas ha variado. Me dicen si po¬ 
drá ser a causa del cianuro potásico empleado en los frascos de caza. 
Como yo no lo empleo no sé su efecto sobre estos insectos negros. Sí 
que he tenido ocasión de comprobar que a los Véspidos les modifica 
sus fajas o partes amarillas, dándoles un color rojizo-ladrillo, muy aná¬ 
logo al que tienen por sí varias especies africanas. Por tanto, solamen¬ 
te hago constar el caso para evitar posibles engaños de coleccionistas 
que reciban insectos antiguos. 


6. P. algericus Friese. Descr. (23). 

Sinonimia. — P. calceatus Pér. (seg. Alfken). 

78 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid, Alcalá 
de Henares 1 , Aranjuez, El Pardo !, río Alberche I, Galapagar !, Esco¬ 
rial 1, Cercedilla—Prov. de Cuenca: Cañizares.--Prov. de Ciudad Real: 
Despeñaperros.—Prov. de Logroño: Calahorra.—Prov. de Pontevedra: 
Pontevedra !—Prov. de Zaragoza: La Almunia.—Prov. de Córdoba: El 
Soldado, Fuente Ovejuna.—Prov. de Cádiz: Jerez.—Prov. de Huelva: 
Huelva !— Prov. de Cáceres: Majadas, Peraleda.—Francia: Cannes. 
Citas. —Argelia, Marruecos, Túnez. 
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Descripción. — . Long., 5-7 mm. (según Friese, 6,5-7 m -)l lon * 

gitud ala, 3,5-4,5. Cabeza grande, más ancha que el tórax y mayor que 
él en volumen total. Labro con el borde liso, bien visible en una pro¬ 
funda y cuadrada escotadura del epístoma, cuyos extremos son agu¬ 
dos. Cabeza y tórax brillantes, con muy pocos puntos aislados. Trián¬ 
gulo metatorácico brillante y no estriado. Abdomen menos brillante 
por tener una finísima puntuación. Alas hialinas; estigma transparen¬ 
te, amarillo, como los nervios. Patas inermes. 

Pilosidad gris, escasa, en cabeza, tórax y abdomen. Patas y último 
terguito con más pelos; en los metatarsos posteriores son largos y 
abundantes. 

Negro. Varían desde el color testáceo al ferruginoso oscuro el la¬ 
bro, epístoma, mandíbulas, antenas, escamillas, patas y depresiones de 
los terguitos, siendo lo más claro las escamillas y lo más oscuro las 
patas. 

9. Long., 4,5-6,5 mm. Muy semejante al 3". Triángulo metato¬ 
rácico frecuentemente con estrías cortas en el centro. Escopa gris, li¬ 
geramente amarilla. Algo más piloso en general. La coloración ofrece 
las mismas variaciones. 

Biología. —Se ha cazado en España desde mayo a julio. Aunque 
poco abundante, parece que se debe de encontrar por toda la Península. 

Variaciones.— Algunos ejemplares (Calahorra, Galapagar) tienen 
negras muchas de las partes citadas, llegando a quedar solamente tes- 
táceas las escamillas, decoloradas las depresiones de los terguitos y de 
un ferruginoso oscuro las antenas y tarsos. 

Hay un y una 9 de Alcalá 1 que son algo diferentes. La pun¬ 
tuación del abdomen es como en algericus, así como el triángulo me¬ 
tatorácico, liso en el $ y con estrías en la 9. Pero tienen el abdomen 
de un color píceo, más claro aún en la 9 . La circunstancia de haber¬ 
los cazado juntos y en una localidad en donde no se ha tomado nin¬ 
gún otro individuo de las pequeñas especies, da más interés a este ha¬ 
llazgo, que es caso dudoso. 


7. P. canescens Latr. Descr. (36) (23). 

Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: I $, Madrid 
(Gil Collado!); 1 9, Madrid (A. Sanz); 1 cf. Colmenar Viejo !—Pro- 
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vincia de Almería: I 9 , Tíjola (Escalera !).—Argelia: I 9 > Laghouat 
(Chobaut) (col. mía) (det. por Pérez y Friese).—Túnez: I 9 Y 1 cf» 
Cartago (Schulthess) (col. mía) (det. por Stockhert y Friese). 

Citas. —España (Friese), Argelia, Macedonia, Sicilia, Túnez, Cer- 
deña, Córcega. 

Descripción. —Es muy semejante a algericus. Se diferencia, 
como explica Friese, porque tiene los trocánteres mayores y más abul¬ 
tados en su extremo, aunque sin llegar a formar tubérculo. El triángu¬ 
lo metatorácico tiene estrías abundantes y marcadas, que invaden casi 
toda su superficie. Abdomen con puntuación fina, pero más marcada 
que en algericus. 

9 • Semejante al ^ y, siendo los trocánteres normales, es muy di¬ 
fícil de distinguir de algericus , pues las estrías del triángulo metatorá¬ 
cico son más o menos fuertes y la puntuación del abdomen también 
es variable. 

Biología. —Ferton dice de esta especie que es común en Bonifacio 
y pasa la noche en los nidos en tierra. Por la mañana los $ <$' salen y 
suelen estar un rato al sol antes de volar. Cuando se les coge y aprie¬ 
ta con los dedos exhalan olor a Verbena. 

Esta especie, como ya se ha indicado, es sumamente próxima a al¬ 
gericus. Las 9 9 , sin $ no pueden clasificarse con seguridad. Aun 
los <$ creo que han de ser difíciles de distinguir si, como creo pro¬ 
bable, cuando se tengan muchos ejemplares no es siempre igual la 
forma de los trocánteres. Como he visto pocos, no puedo afirmarlo con 
certeza. 


8. P. siculus Mor. Descr. (43) (23). 

Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: 2 cf cT, Gala- 
pagar 1 ( 18 -VI- 32 ); I Escorial (Lauffer 1) (col. mía).— I cT Argelia 
(Staudinger) (col. mía).— 3 c?cT» Trípoli (Alluaud) (col. mía), lodos 
ellos han sido vistos por F'riese. 

Citas. —Málaga (Friese), Hungría, Sicilia, Grecia, Córcega, Argelia, 
Marruecos, Túnez. 

Descripción. — Long., 7-8 mm. Cabeza grande, más ancha que 
el tórax. Epístoma con escotadura fuerte, arqueada, terminada en 
dientes, bajo la cual aparece el labro, liso y brillante, con los lados 
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algo elevados y formando dientes en su extremo. Cabeza y tórax bri¬ 
llantes, con escasos puntos fuertes. Triángulo metatorácico con estrías 
más o menos fuertes y más o menos largas. Abdomen brillante en las 
bases de los terguitos, con puntuación finísima y algunos puntos ma¬ 
yores; en las depresiones casi mate, con sólo puntos finísimos que pa¬ 
recen estrías transversas. Los esternitos 2 .° y 3. 0 algo angulosos en el 
borde, con puntuación análoga. Alas muy ligeramente ahumadas; es¬ 
tigma transparente, amarillento, como los nervios. Patas inermes; ti¬ 
bias posteriores rectas en su línea interna, si bien parecen algo ar¬ 
queadas por ser estrechas en la base y mucho más anchas en su ex¬ 
tremo, siendo curva la línea externa. 

Pilosidad gris, un poco amarillenta, escasa, pero larga, en todo el 
cuerpo y patas; 6 .° esternito con dos mechones laterales de pelos gri¬ 
ses apretados. 

Negro; las antenas, las depresiones de los terguitos y esternitos y 
las patas son de un negro píceo más o menos claro. 

9 • No la conozco. Según la descripción de Morawitz debe de ser 
muy semejante al cf, sin más diferencia que la forma de las patas, 
cuya escopa es blanquecina. Por su descripción se parece a P. perezi 
Saund. 

Tengo que llamar la atención sobre el hecho de que los <$ de 
siculus que tengo, clasificados como tal por Friese, no se confunden 
con los perezi grandes por su marcada diferencia de tamaño, por las 
antenas tuberculadas, la cabeza más grande con relación al tórax en 
perezi , y otros caracteres. Pero hay ejemplares mucho más pequeños 
en los que no puedo decidir si convendrían a una u otra especie. \ 
otros hay precisamente intermedios. Como en las 9 $ parece que las 
diferencias son aún menores, viene a resultar otra de las dificultades 
del género Panurgus. 


Otras especies de Panurgus que pueden hallarse en España. 

P. cavannae Grib. — Muy semejante a algericus Pr. y canes- 
cens Latr., las 9 9 deben de confundirse con facilidad. Los <$ tie¬ 
nen los trocánteres posteriores cónico-tuberculados. Se ha citado de 
Argelia, Calabria, Siria y Túnez. Yo tengo en mi colección un par de 


LOS XpiDOS DE ESPAÑA 


'45 


Cartago (Túnez), regalo del Dr. Schulthess, y conviene notar que son 
tomados al mismo tiempo que un <3* de canescens, lo cual hace aún 
más pensar en la posibilidad de que sean una misma especie. Es cier¬ 
to que los trocánteres son algo distintos, pero quizá si se cazase una 
serie numerosa se verían modificaciones, como tantas veces sucede en 
otros casos. 

P. unicolor Spin.—Descrito de Italia (65), y a él refiere Friese, con 
duda, otros ejemplares de Argelia. Yo tengo en mi colección un de 
Túnez y otro de Argelia, los cuales son de esta especie según el 
Dr. Friese, a quien los envié en consulta. Las diferencias con sicu- 
lus Mor. no son grandes. La escotadura del epístoma es más cuadra¬ 
da. La pilosidad de la cara es muy larga y espesa, negra o muy oscu¬ 
ra. En cuanto a la ^, no la. conozco. Spinola le asigna un carácter: fe - 
moribus posticis calcare retuso latere interno medio instructis, que re¬ 
sulta muy extraño, pues así como varios Panurgus <$ tienen arma¬ 
duras diversas en las patas posteriores, en ninguna 9 ocurre y más 
extraño aún no teniéndolas en el 

P. dentatus Fr.—Descrito de Egipto (23), en donde parece ser 
abundante, será el afine a dentipes, pero con la espina de los trocán¬ 
teres redondeada. En cuanto a la 9 > ha de ser difícil de distinguir 
de algericus. 

Los 75 « Panurgus* descritos por Pérez ( 53 )-—En Die Bienen Euro¬ 
pa's pone Friese como Apéndice estas 15 especies de Panurgus. Y 
estoy de acuerdo con él en que no es posible por tales descripciones, 
muy breves, frecuentemente de un solo sexo y basándose en caracte¬ 
res sumamente variables, conocer un ejemplar. 

Para mayor duda, según diversas veces he indicado, este trabajo 
de Pérez no da las localidades, sino solamente la general de «Berbe¬ 
ría», la cual, a veces, es falsa, puesto que consta que algunas de las es¬ 
pecies incluidas en él son exclusivas de España. Hay, por tanto, que 
prescindir de tales descripciones, lo que es sensible, porque acaso al¬ 
gunas sean buenas especies. 

Citaré un ejemplar que tengo de Tipasa (Argelia) regalado por el 
Dr. Meyer, quien le clasificó como P. vachali Pér., y bien puede serlo, 
según la descripción, por varios caracteres, pero difiere en algún otro. 

P. pyropygus Fr.—Es una 9 descrita de Beirut (Siria) (28), la cual, 
como todo lo de las costas del Mediterráneo, se podía hallar en Espa- 


Eos, XI, 1935. 


10 


146 


JOSÉ M. a DUSMKT Y ALONSO 


ña. Sus segmentos franjeados de rojo amarillento la harían reconocer 
fácilmente. 

P. canohirtus Fr.—Descrita una $ de Macedonia (26), dice que 
se distingue por su escopa blanca y su pilosidad bien marcada, lar¬ 
ga, gris. 


II. Género Panurginus Nyl. 

Caracteres distintivos. —Tamaño pequeño ( 5 - 6,5 mm.). Cabeza 
menor que el tórax, sin existir individuos macrocéfalos. Alas hialinas 
o poco ahumadas; una celdilla radial, truncada; dos cubitales, general¬ 
mente mayor la primera; primer nervio recurrente casi intersticial; 
segundo al final de la segunda cubital; dos discoidales. Negro, a veces 
algo manchado de blanco o amarillo. Poco pilosos. 

9. Seis segmentos dorsales y seis ventrales. Antenas de 12 ar¬ 
tejos. Escopa poco desarrollada. 

. Siete segmentos dorsales y seis ventrales. Antenas de 1^ ar¬ 
tejos. El epístoma y las patas tienen con frecuencia manchas blancas 
o amarillas. 

Sinonimia e historia del género. —Estos pequeños insectos fueron 
colocados, al principio, en los géneros Halictus, Andrena , Panurgus 
y otros. Creó el género Nylander en 1848, en Notis. soellsk. fauna et 
flor. Fenn. } obra que no conozco, y creyó que era de los parásitos. 
Schenck lo trata bien (60), sobre las especies labiatus y montanus. 
Han recibido los nombres de Epimethea, Scrapter, Scrapteroides. 

Son insectos cuyo aspecto es de pequeñas Andrena o Hahctus, de 
los que se distinguen bien porque tienen tres celdillas cubitales. Más 
afín es a Panurgus y Dufourea. Estas últimas tienen la celdilla radial 
aguda en su extremo y, aquéllos, varios caracteres que señalo en las 
tablas. 

Número de especies y distribución geográfica.— El Catalogo de 
Dalla Torre solamente cita 15 especies, unas europeas y otras de Asia. 
En Friese (23) hay 24, pero, posteriormente, se han hallado muchas 
en América del Norte y del Sur, lo que hace llegar el número total a 
un centenar. 

De España solamente se habían citado tres {albopilosus, labiatus e 


LOS XPIDOS DE ESPAÑA 


147 


hispánicas ), a las cuales ahora añado variegatus , que se conocía de 
Argelia y Cáucaso. Tres son muy escasas, y solamente una de ellas la 
he visto de España. En cuanto a albopilosus , es muy abundante, según 
detallaré. 

Distinción de las especies. — P. variegatus , con manchas amarillas, 
se aparta de las otras especies españolas, pero se aproxima más, por 
su aspecto, a los Camptopaeum de esa misma coloración. De las otras 
tres, labiatus tiene el epístoma amarillo en el como ocurre en la 
mayor parte de las especies, no así en nuestro abundante albopilosus. 
En cuanto a hispánicas, su carácter de nerviación de alas es algo sos¬ 
pechoso, por no haberse vuelto a hallar apenas, y teniendo en cuenta 
que la situación del primer nervio recurrente es algo variable en los 
ejemplares numerosos de albopilosus. 

Biología. —Se sabe poco de su vida. Friese halló nidos en Suiza 
sobre un muro de piedra coronado por una capa de tierra, en la cual 
estaban horadados. 

Yo he hallado en gran abundancia sobre las flores de Sisymbrium 
y otras, en Madrid y sus alrededores. Mis numerosas capturas han 
sido en mayo y junio, excepto una de fines de abril, en cuyo mes le 
cacé también en varias localidades más al Sur (Mérida, Jaén, etc.). 

No creo haya más que un parásito citado, Schmiedeknechtia ora- 
niensis, sobre P. variegatus, en Argelia. 


Tablas para la clasificación de los Panurginus de España. 

? 

1. Primera cubital mayor que la segunda. Tórax y abdomen no manchados 

de amarillo. 2 

— Las dos cubitales casi iguales. Tórax y abdomen manchados de amarillo. 

(Subgénero Epimethed) . 4- variegatus Mor. 

2. Primer nervio recurrente termina en la segunda celdilla cubital. 

. 3. hispanicus Gir. 

_ Primer nervio recurrente termina en la primera cubital o es intersticial. 3 

3. Alas hialinas. Abdomen con puntos aislados. 2. labiatus Ev. 

— Alas no enteramente hialinas. Abdomen fina y espesamente punteado y 

estriado. 1. albopilosus Luc. 
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1. Primera cubital mayor que la segunda. Tórax y abdomen no manchados 

de amarillo. 2 

— Las dos cubitales casi iguales. Tórax y abdomen manchados de ama¬ 

rillo . 4. variegatus Mor. 

2. Epístoma amarillo. 2. labiatus Ev. 

— Epístoma negro. 1. albopilosus Luc. 


1. P. albopilosus (Luc.) Fr. Descr. (23). 

Sinonimia.— Andrena ? albopilosa Luc., Andrena} annulipes Luc., 
Scrapter albopilosus Sm., Scrapter annulipes Sm., Panurgus annulatus 
Sich., Panurginus halictoides Gir., Scrapteroides difformis Grib., Ma- 
cropis albopilosus D. T., Macropis annulipes D. T., P. lactipennis Fr. 

750 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: abundantísimo, 
22 localidades 1 —Prov. de Guadalajara: Guadalajara !, P'ontanar 1 — 
Prov. de Toledo !: Toledo 1 —Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Cala- 
trava, Ruidera.—Prov. de Segovia: San Rafael!—Prov. de Logroño: 
Calahorra, Ortigosa.—Prov. de Salamanca: Salamanca 1 , Ciudad Ro¬ 
drigo.—Prov. de Zamora: Zamora 1 —Prov. de Zaragoza: Cadrete, 
Pina.—Prov. de Teruel: Teruel.—Cataluña: San Lorenzo del Munt.— 
Prov. de Alicante: Orihuela.—Prov. de Sevilla: Sevilla !, El Arahal.— 
Prov. de Huelva: Huelva !—Prov. de Córdoba: Villaharta!—Provin¬ 
cia de Jaén: Jaén !—Prov. de Granada: Huáscar, Puebla de Don badri- 
que, Galera.—Prov. de Almería: Tíjola.—Prov. de Badajoz: Méri- 
da !—Túnez. 

Citas. —España, Argelia, Marruecos, Túnez; Daghestán (Morawitz). 

Descripción.— 5*6 mm. Negro, liso, bastante brillante. Cabeza 

más ancha que el tórax. Bien marcados los surcos entre el epístoma y 
la cara. Antenas cortas, 2.° artejo bastante visible, el 3. 0 tan largo 
como ancho en su extremo, 4. 0 a 6.° más anchos que largos, los últi¬ 
mos más largos. Tórax liso, con pocos puntos. Abdomen con depre¬ 
siones muy marcadas. 1 riángulo metatorácico rugoso. Alas hialinas, 
irisadas; estigma amarillo transparente, nervios amarillos o pardos, 
algo variables. 
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Pilosidad, en general, escasa, pero tiene algunos pelos esparcidos, 
erectos, grises, que son más abundantes en los últimos terguitos y en 
los tarsos. En el segmento anal son amarillentos. 

Casi siempre es del todo negro, pudiendo ser las antenas píceas o 
de un ferruginoso oscuro. Los tarsos anteriores ferruginosos. 

cT- Semejante a la 9. 5-6 mm. Más estrecho. Labro negro. Pa¬ 
tas negras, siendo de un color amarillo ebúrneo todos los metatarsos, 
la base de las tibias posteriores y el lado anterior de las primeras. El 
último segmento ventral es algo aguzado y encorvado hacia abajo. 

Biología.— Se encuentra en cantidad sobre las flores de Sisym- 
bnum y otras, en las cuales, con frecuencia, sobre todo a las primeras 
horas de la mañana, están apelotonados formando bolas, de tal modo, 
que se puede, al echar la manga de caza, coger 50 o más de una vez. 

Es abundantísimo en toda la provincia de Madrid. Se ha hallado 
en bastantes otras de España, pero es notable que, relativamente fre¬ 
cuente en el centro y sur, nunca se le ha cazado en la zona Cantábri¬ 
ca, y es muy escaso en Aragón y Cataluña. De esta última sólo co¬ 
nozco una localidad, a pesar de ser región muy explorada. No figura 
en el Catálogo de Bofill. 

Dos especies que, probablemente , pertenecen a «albopilosus ».—El 
P. halictoides Gir. fué citado de España por Dufour (14). Friese le cree 
sinónimo de albopilosus , aunque no explica en qué se funda. Los tipos 
de Giraud creo que se hallan en el Museo de París, pero yo no he 
visto el de P. halictoides. 

El P. lactipennis Fr. parece, por la descripción, muy semejante a 
albopilosus , teniendo el epístoma negro y siendo las palas, en parte, 
amarillas. Descrito de Sarepta (Rusia meridional), yo tengo en mi co¬ 
lección I 9 y 1 cf de Sarepta mismo, cazados por Glasunow y clasi¬ 
ficados y regalados por Wollmann. 

Es indudable que las alas son algo más blanquecinas que en los 
albopilosus de España. Pero no creo que se puedan calificar de milch- 
weiss o blanco lechoso, que es el carácter principal que a esta especie 
asigna Friese. Son realmente hialinas, aunque algo más blanquecinas. 
Y en los numerosos albopilosus me parece que, siendo hialinos, unos 
son más blanquecinos que otros. Por eso pienso que lactipennis debe 
reunirse a albopilosus. Pensé enviar unos cuantos al Dr. Friese para re¬ 
solver la duda, pero sus ocupaciones no le daban tiempo para verlos. 
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2. P. labiatus Ev. Descr. (45) (60) (23). 

I ejemplar <3* estudiado.—Samara (Rusia) Wollmann leg. (col. mía). 

Citas. —España (Friese); Rusia, Austria, Alemania. 

Descripción. — 5 mm. Parecido a albopilosus, acaso menor, y más 
estrecho. Difiere de él por el epístoma amarillo, el metatarso posterior 
estrecho, más que la tibia. Por lo demás no veo diferencias. 

La 9 > según Friese, difiere por las alas hialinas con nervios ama¬ 
rillo-pardos y el abdomen con puntos esparcidos. Yo no noto, en 
los cfcfj estas diferencias con albopilosus. Las 9 $ serán difíciles de 
distinguir. 

Biología. —Dittrich, y también Rogenhofer, lo han hallado sobre 
Berteroa. 


3. P. hispanicus Gir. Descr. (23) (32). 


No le conozco. 

Citas. —España (Giraud), Italia (Hedicke). 

Según la descripción de Friese, lo que le distingue bien de todas 
las demás especies es que los dos nervios recurrentes conducen a la 
segunda cubital, mientras que en las demás van a la primera y segun¬ 
da o, a lo más, es intersticial el primero. Por lo demás, también se 
debe parecer a albopilosus. 

Friese dice que vió otra 9 del Cáucaso. 

Hedicke (32) dice que le halló durmiendo sulle margherite. Des¬ 
cribe la 9, pues dice que ha visto los dos sexos y que la descripción 
de Giraud corresponde al <3* y no a la 9 > como aquél dijo. 


4. P. variegatus Mor. Descr. (46) (23). 

Una 9 estudiada. Godelleta (Prov. de Valencia) (26-V-1934) (co¬ 
lección Cervera). 

Citas.— Transcaucasia (Morawitz), Argelia (Friese). 

Descripción. —6,5 mm. Insecto negro, que tiene amarillos los ca¬ 
llos humerales, una faja interrumpida en el pronoto, el postescudete y 
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unas pequeñas manchas laterales en los tres primeros terguitos. Por 
lo demás, su aspecto es semejante al albopilosus, pero más aún a los 
Camptopoeum merceti y venustus. Es indudable que el subgénero 
Epimethea, que forma Morawitz con variegatus y otras especies de 
Asia, de dibujos amarillos, es el enlace, por medio de venustus y mer¬ 
ceti , entre los dos géneros. 

La 9 que he visto va bien con la descripción de Morawitz. Podría 
ser esta especie un Camptopoeum ? 


Otras especies de Panurginus que pueden hallarse en España. 

P. montanas Gir.—Es de los Alpes y también de Asía Menor y 
Siberia. Hay, por tanto, mucha probabilidad de que se halle en los 
Pirineos. Aprovecharé la ocasión para hacer notar que las especies de 
himenópteros de los Alpes, algo abundantes y dispersas, es muy fre¬ 
cuente que se encuentren en los Pirineos. En esta especie el epístoma 
del cf es amarillo y el metatarso negro. La 9 tiene mate el espacio 
entre las antenas y los esternas. 

P. pictipes Mor.—Es una 9 del Cáucaso, que debe ser muy pare¬ 
cida a hispanicus, pero mayor y con callos humerales manchados de 
amarillo. 

P. scutellaris, lampronota y similis. —Tres especies de Pérez (53). 
Como en casos semejantes, son de descripción insuficiente y sin más 
localidad que «Berbería», que puede no ser cierta, según sabemos. 
Friese se inclina a creerles variedad de variegatus y será muy pro¬ 
bable. 


III. Género Dufourea Lep. 

Caracteres distintivos. —Tamaño pequeño (4-8 mm.). Alas hiali¬ 
nas o poco ahumadas; una celdilla radial, terminada en ángulo agudo; 
dos cubitales, próximamente de igual tamaño, de las cuales la segunda 
recibe los dos nervios recurrentes, o bien el primero de ellos coincide 
con el primer transverso-cubital. El nervio medio puede coincidir con 
el submedio, o bien estar más hacia el ápice del ala. Pilosidad escasa. 
Color negro. 
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9. Antenas de 12 artejos, cortas y sencillas. Siete segmentos 
dorsales y seis ventrales. 

C?. Antenas de 13 artejos, bastante largas y, con frecuencia, de 
artejos engrosados o tuberculados. Siete segmentos dorsales y siete 
ventrales. 

Sinonimia e historia del género.— Lepeletier creó en 1841 (36) el 
género Dufourea para dejeani y minuta. Nylander formó en 1848 el 
género Halictoides con inermis y dentiventris. Las pocas especies que 
se conocen han recibido el uno o el otro nombre y también, a veces, 
el de Rhophites. Vachal (69) dice que no se pueden separar Dufourea 
y Halictoides. Friese admite (23) ambos géneros, pero, en una nota, al 
tratar del último, ya indica, citando a Vachal, que Halictoides del e 
ser considerado solamente como un subgénero de Dufourea. Mi opi¬ 
nión es que se les debe reunir, puesto que la separación solamente se 
fundaba en la situación del nervio medial respecto al submedial, la 
cual es variable según la especie, pero, además, no muy constante 
dentro de una misma, cuando se ven series numerosas. Después 

Friese (24) ya reúne ambos géneros. 

Estos insectos que, a primera vista, pudieran confundirse con pe¬ 
queñas Andrena o Halictus y, más aún, con Panurginus y algún Pa- 
nurgus, se distinguen bien de todos ellos. Andrena y Halictus tienen 
tres celdillas cubitales. Panurgus y Panurginus , en que hay dos, tie-, 
nen la radial truncada en su extremo y no aguda. 

Número de especies y distribución geográfica. —Hay pocas espe¬ 
cies y la mayor parte son paleárticas. Dalla Torre (13) cita, entre Du¬ 
fourea y Halictoides , solamente 14, todas de dicha región. Friese, de 
la misma, estudia 20 . Después se han publicado algunas más, de Amé¬ 
rica del Norte y de las Antillas. Entre las paleárticas, hay unas cuan¬ 
tas de China y del este de la Zona, y otras varias alpinas o del centro 
de Europa. Solamente cuatro (o acaso cinco) hay en España; de ellas, 
una nueva, que ahora describo, otra por primera vez citada de la 
Península y dos más exclusivas de España, más otra forma que proba¬ 
blemente será también nueva. Es muy posible que encontremos más 
adelante alguna de las europeas que se hallan en los Pirineos fran¬ 
ceses. 

Distinción de las especies. —Los $ <$ no se pueden confundir, por 
la forma de las antenas. Las 9 9 son muy semejantes entre sí; en la 
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tabla se señalan los caracteres, para algunas de ellas muy poco mar¬ 
cados. 

Biología. —Lo poco que se conoce va indicado en cada especie. 
Las capturas, en España, han sido de abril a junio. 


Tablas para la clasificación de las Dufourea de Bspana. 




i. 


2 . 


3 - 


Antenas claviformes. 2 - merceti V ach. 

Antenas no claviformes.. • • • 2 

Antenas tuberculadas por debajo. '• gaullei Vach. 

Antenas no tuberculadas. 3 


Antenas marcadamente moniliformes. l’ilosidad escasa, 6-7 mm. 

. 3. trautmanni nov. sp. 

Antenas ligeramente moniliformes. Pilosidad blanca, bastante abundante, 

,-cmm . 4. halictula Nyl. 


? 


I. 


2 . 


Abdomen oleoso. Patas posteriores amarillentas 

Abdomen sin reflejo oleoso. Patas oscuras. 

4-5 mm. Pilosidad blanca, erecta, abundante.. .. 

6-7 mm. Pilosidad más escasa, gris. ) 


3 . 


2. 


1. gaulleiVach. 

. 2 

4. halictula Nyl. 
trautmanni nov. sp. 
merceti Vach. 


1. D. gaullei Vach. Descr. (70) (72). 

225 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid, El 
Pardo 1 , Móstoles !, Villaverde !, Río Alberche !, Galapagar !, Vtllavt- 
ciosa, Aranjuez, Montarco !, Escorial !, Las Navas 1 , Zarzalejo !, Naval- 
peral.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Toledo: 
La Sagra—Prov. de Guadalajara: Fontanar !—Prov. de Avila: Aldea- 
v ¡ e j a 1—Prov. de Segovia: San Rafael!—Prov. de Córdoba: El Solda¬ 
do—Prov. de Granada: Huéscar.—Prov. de Valencia: Valencia. 
Prov. de Cáceres: Cáceres ¡—Portugal: Beja. 

Citas. —Escorial (Madrid) 1894 (tipos col. Gaulle). 
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Descripción. — (fig. 2). Long. 6-8 mm. (según, Vachal, 5»5 mm -). 
Forma alargada. Cabeza más ancha que el tórax, punteada, algo bri¬ 
llante. Epístoma escotado en curva; labro con dientes, mayores los del 
centro. Sienes anchas, con un diente agudo en su parte inferior. Esca¬ 
po arqueado; artejos 3. 0 y 4. 0 más largos que el 2.°; el 4. 0 y 5-° con dien¬ 
te romo por debajo; los siguientes algo moniliformes. Tórax algo bri¬ 
llante, con puntos fuertes; mesonoto con surco longitudinal en su mitad 



Fig. 1, Dufourta merceti Vach., tf 1 ', 2, D. gaullei Vach., 
3, D. irautmanni Dusm., r?. 


anterior; escudete con surco longitudinal; triángulo metatorácico con 
estrías longitudinales irregulares, fuertes, que no llegan al borde, el 
cual es liso y brillante. Abdomen estrecho, brillante y con puntuación 
esparcida en las porciones basilares; las depresiones son lisas y deco¬ 
loradas. Alas ligeramente amarillentas y levemente ahumadas, irisadas; 
estigma amarillo; la vena ordinaria coincide con la primera recurrente, 
o es algo anterior. 

Pilosidad gris, abundante y aplastada en la cara; más bien erecta 
y abundante en la cabeza y tórax, más escasa por debajo y en el abdo¬ 
men, en el cual forma pestañas escasas. 

Negro, más o menos intenso; pueden ser de un ferruginoso oscuro, 
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el abdomen por debajo, las patas y las antenas por su parte superior; 
por la inferior son más claras. Metatarsos amarillos. 

9. 5-7 mm. Reflejo oleoso en el abdomen; bastantes pestañas en 

los terguitos. Las antenas ferruginosas oscuras por encima, pero más 
claras en el extremo. Esto es bastante variable. Son amarillos, no sólo 
el metatarso, sino los otros artejos, excepto el último, y también el 
extremo de las tibias posteriores, así como los metatarsos intermedios 
y, en parte, los anteriores. 

Biología. —Las fechas de captura que se conocen son todas del 
mes de junio, lo mismo que los tipos. 

D. purnila Vach. (var. de gaullei Vach.). 

Conviene advertir que Vachal, cuando describió D. merceti (72), 
se ocupó también de gaullei , diciendo que, así como el cf q ue había 
descrito (70) era bien marcado, había dos 9 $ que se podían confun¬ 
dir bajo dicho nombre. Las describe como D. gaullei y D.pumila 
(o var. de gaullei). Pero dichas descripciones se basan en el tamaño, 
en la coloración gris o blanca de los pelos y en la puntuación más o 
menos fuerte del mesonoto y mesopleuras, caracteres que yo creo son 
muy variables y poco definidos. En los ejemplares que he visto no 
puedo resolver si son de una o de otra, por lo cual pienso qu epumila 
es solamente una variedad, o, mejor dicho, una variación de gaullei. 
Una 9 hay en el Museo que tiene dos etiquetas, ambas de letra de 
G. a Mercet. Dice una «Dufourea pumila » y la otra «Dufourea gaullei 
var. ?». Y otra tercera etiqueta con la palabra «Tipo». Indudablemente 
este ejemplar de Madrid (Mercet!) es el que sirvió a Vachal para su 
descripción, pero no modifica mi opinión. 


2. D. merceti Vach. Descr. (72). 

18 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid, Villa- 
verde, Torrelodones. 

Descripción. — c? (fig. i). Long. 6-7 mm. Aspecto general semejan- 
te al gaullei Vach., pero las antenas son muy diferentes y bien caracte¬ 
rísticas. Largas, delgadas y claviformes; el 2.° artejo globular y mayor 
que el 3. 0 , el cual es menos de la mitad que el 4. 0 ; éstos y los siguien¬ 
tes, delgados; desde el 9 empiezan a engrosar un poco, lo que se 
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marca más en el 11 y, sobre todo, en el 12, siendo el 13 muy grueso 
y casi esférico. El labro no es dentado en su borde; las sienes no son 
tan anchas como en gaullei , ni tienen diente. Puntuación fuerte en ca¬ 
beza y tórax y en las bases de los terguitos; las depresiones lisas. Alas 
con el nervio ordinario intersticial; estigma ferruginoso, algo transpa¬ 
rente. Pilosidad más escasa que en gaullei , blanca, larga, erecta. 

Color negro, solamente las depresiones de los terguitos son deco¬ 
loradas. 

Metatarsos negros. Antenas con los dos primeros artejos negros; 
los siguientes testáceos; los dos últimos negros o de un ferruginoso 
oscuro. 

9 - Muy parecida a la d z gaullei. Long. 6 mm. Son ejemplares 
dudosos. Es algo más brillante y menos punteada, es decir, que se 
acerca más a D. vulgaris. De las dos 9 9 °l ue admito, una está clasi¬ 
ficada, no por Vachal, pero sí por Mercet que, entonces, estaba en 
frecuente correspondencia con el autor, así que es probable que la 
viese. La otra dice <iHalictoides ? Dufourea ?» y es muy parecida a la 
anterior. Mas insisto en que son dudosas. 

Biología. —Nada se sabe respecto a esta especie. Los tipos son 
dos $ de Madrid, de la colección Mercet. 


3. I). trautmanni nov. sp. 

Tipos: 1 cT, 1 $, Almería (Dr. Trautmann !) (en col. Dusmet). 

cT (fig- 3 )- Long. 6 mm. Nigra, laevis, nitens, aliquotpunctis val- 
de distantibus et par uní pro fundís in capite et thorace. Epistoma margine 
integro. Antennae moniliformes, haud tuberculatae nec claviformes , 
articulis intermediis paulo longioribus latiíudine. Abdomen laeve et 
nitens , basi parum punctata, depressionibus nihil. Triangulum meta 
tkoracicum basi rugoso striatum, sed margine laevi et mtente. Alae 
leviter infurnatae, irideae; stigmate ferrugineo, vix hyalino, ñervo ordi _ 
nario interstitiali, hoc est, cum ñervo medio fuso. 

Villositas rara , sed longa, grisaceo-flavida in capite et thorace. 
Multo brevior rariorque in abdomine, in cujus tergitis cilla parum 
apparent. 


LOS ÁPIDOS DE ESPAÑA 


'57 


Omnino nigra, solum depresiones tergitorum et sternitorum colore 
aliquantulum diversae. 

9 . Vtilde sitnilis. Antennae breves, haud moniliforines, ápice in¬ 
ferné leviter ferrugineae. Pedes posteriores ferrugineo-obscuri, pilis 
pluribus flavescentibus in metatarso, aeque ac in scopa [haud valde 
crassa). 

98 ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Madrid !, El 
Pardo !, Montarco !, Vaciamadrid !, Escorial !, Alcalá !, Ribas !, Río 
Alberche.—Prov. de Toledo: Toledo !—Prov. de Ciudad Real: Despe- 
ñaperros.—Prov. de Murcia: Murcia, Cartagena.—Prov. de Albacete: 
El Pardal.—Prov. de Sevilla: Osuna.—Prov. de Cádiz: Puerto de Santa 
María 1 —Prov. de Granada: Huáscar, La Sagra. Prov. de Almería. 
Tíjola.—Prov. de Córdoba: Villaharta 1 

Variaciones. —Los ejemplares vistos, de bastantes localidades dis¬ 
tintas, no presentan muchas modificaciones con respecto a los tipos. 
El tamaño de los (f varía entre 5 y 7 n 101 - El de las 9 9 5 a 

6,5 mm. Solamente se puede modificar la coloración de las patas, 
desde negro a ferruginoso oscuro, y también las antenas, más o menos 
claras por el lado inferior del funículo. 

Un de Río Alberche es algo diferente, sin que se vea motivo 

para hacer una variedad. 

Su distinción de otras especies. —Los se diferencian con faci¬ 

lidad por las antenas. Las 9 $ son mu Y parecidas a otras. D egou/lei 
se distinguen porque en aquélla el abdomen es como oleoso y de un 
negro menos vivo, y las patas posteriores amarillentas. De vulgo?is 
por tener aquélla la puntuación más escasa y menos profunda, por lo 
cual resulta más brillante el insecto. 

Biología. —Solamente podemos consignar las fechas de captura, 
que son de abril a mayo, o sea más pronto que gaullei. Es, a veces, 
muy abundante, como la hallé en el Balneario de Villaharta (Córdoba), 
en donde, a pesar de las malas condiciones climatológicas de los días 
en que la cacé, abundaba en las flores. 

4. D. haltctula (Nyl.) (Mor.) Descr. (60) (23). 

Sinonimia. —Rhophites halictulus Nyl., Halictoides hahctulus Schck. 

Siete ejemplares estudiados.—Provincia de Madrid: Villalba 1 , I 
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(18IX1911).—Prov. de Segovia: San Rafael!, I 9 * 4 cf c? (18-VI- 
1916).— I 9 , Alemania (F'riese !) (det. Friese) (col. mía). 

Descripción. —Es muy semejante a las anteriores, por lo cual so¬ 
lamente apuntaré las diferencias. El tiene las antenas ligeramente 
moniliformes, algo más que vulgaris y menos que trautmanni. La 
puntuación es, en ambos sexos, más fuerte que en las citadas, y la pi- 
losidad más abundante, erecta y blanca. El tamaño, de 4 a 5 rom., es 
en general menor que en las otras. Como en ellas, las antenas son un 
poco claras por debajo en su extremo. Las patas son negras o acaso 
de un ferruginoso muy oscuro. 

Es, por tanto, bastante fácil de confundir. Sin embargo, se aco¬ 
moda a las descripciones, y el ejemplar de P riese, clasificado como 
tal, debemos considerarle halictula. En cuanto a los míos, son como 
él, así que también les creo de la especie. 

Se cita por primera vez de España. Lo había sido de Suecia, Ale¬ 
mania, Austria, Suiza, Holanda, Rusia y F rancia. La localidad de la 
mayor parte de los míos, San Rafael, está a I.300 metros de altura, 
pero los insectos fueron cazados probablemente más arriba, hacia el 
Puerto del León, como es natural tratándose de una especie del cen¬ 
tro y norte de Europa. En cuanto al ejemplar de Villalba, debió de 
cazarse a unos 1.000 metros. 

El aspecto de esta especie, más aún que las otras Dufourea, es 
muy semejante al de las pequeñas Andrena. Cualquiera la tendría por 
tal si no viese las dos celdillas cubitales. 

Según Schmiedeknecht, vuela sobre fasione, en los tallares, en te¬ 
rrenos arenosos. 


Dufourea n. sp. ? 

Una 9 y un de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), cazadas y 
regaladas a mi colección por el gran investigador D. José M. de la 
Fuente, parece que no corresponden a ninguna de las que conozco 
ni a las descripciones que he leído. Las antenas del (f son como 
D. vulgaris, pero la puntuación de la cabeza y tórax, y más aún la del 
abdomen, es en ambos mas espesa y fuerte no sólo que en vulgaris, 
sino aún más que en trautmanni. No va, por tanto, bien a ninguna, 
pero por ser sólo dos ejemplares, en no buen estado de preparación y 
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conservación, no quiero hacer una descripción completa ni asegurar 
que sea especie nueva, como parece probable. Si alguno llegase, con 
más elementos, a describirla más adelante, merecería el nombre de 
fuentei. 


Otras especies de Dufourea que pueden hallarse en España. 

D. vulgaris Schck.—Se ha citado de muchas partes de Europa, 
entre ellas Italia y Francia. Tengo en mi colección 3 99 Y 3 <f' (f de 
Alemania y Finlandia. Tanto por ellos como por las descripciones, se 
parece a trautmanni, de la que se distingue por la puntuación más es¬ 
casa y menos profunda, por lo cual es más brillante, y por las antenas 
del que no son moniliformes. 

D. minuta Lep.—No es la minuta Schck., la cual es sinónima de 
vulgaris. Según Lepeletier es «du midi de la France, ou peut-étre 
d’Espagne». No la conozco. De IO mm., su tamaño ha de distinguirla 
de las especies que antes he descrito. 

Halictoides (Dufourea) dentiventris Nyl.—Tengo en mi colección 
6 99 y 8 d'c?de varias localidades de Alemania, Finlandia y Suecia, 
clasificados, varios de ellos, por Friese, Forsius o Baer. Se le cita de 
muchos puntos de Europa, entre ellos, por Pérez (52), de Gavarnie 
(Francia), al lado de la frontera española, a muy pocos kilómetros del 
Valle de Ordesa, en donde es probable que se encuentre. 

El es muy característico por los dientes del 5. 0 segmen¬ 
to ventral. La 9 es mayor, sobre todo más ancha, que las Du¬ 
fourea que he visto de España, pero por sus caracteres difiere poco 
de ellas. 

Halictoides (Dufourea ) inermis Nyl. y Hal. (Duf) paradoxus 
Mor.—No les conozco. Ambos son también citados por Pérez, de Ga¬ 
varnie, y por tanto es fácil se hallen en el Valle de Ordesa. H. para¬ 
doxus, por su mayor tamaño, y en el (f por sus antenas largas y 
aquilladas y por los fémures y tibias ensanchados, debe de ser muy 
fácil de distinguir. No así H. inermis, muy semejante por la descrip¬ 
ción al dentiventris , aunque sin los dientes del 

Hay algunas especies paleárticas de color azul oscuro, como las 
Ceratina. 
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IV. Género Rhophites Spin. 

Caracteres distintivos. —Tamaño mediano (9- II mm.). Negro, 
poco brillante, algo piloso y con bandas de pelos en los bordes de los 
terguitos. Organos bucales largos. Una celdilla radial aguda, tocando 
su extremo al borde del ala; dos cubitales de tamaño igual, recibiendo 
la segunda los dos nervios recurrentes; dos discoidales. 

9. Antenas cortas, ligeramente claviformes, de 12 artejos. Ab¬ 
domen oval, de seis segmentos. Escopa fuerte. Metatarso terminado 
en un diente. 

Antenas largas, de 13 artejos, el último aguzado. Abdomen 
oval, más alargado que en la 9) de siete segmentos. 

Sinonimia e historia del género. — Fué creado por Spinola en 
1808, precisamente para la especie única que se halla en España. Al¬ 
gunas otras, todas paleárticas, se han ido descubriendo después. Dalla 
Torre cita II y Friese también 11, sin ser exactamente las mismas. 
Solamente conozco, además del español 5-spinosus, el canus, bastante 
semejante a él por su aspecto. Se parecen, a primera vista, a algunas 
Andrena, distinguiéndose de ellas por tener solamente dos cubitales. 
En cuanto a los otros géneros de la tribu Panurginos, el único que 
puede confundirse es el Dufourea, realmente muy próximo y con la 
misma nerviación de alas. Las de España son mucho más pequeñas, 
pero otras especies (dentiventris , inermis ) se pueden confundir, si bien 
son más lampiñas que Rhophites. Morawitz reúne Rhophites a Ha lie- 
toldes, es decir, precisamente a esas grandes especies de Dufourea. 

Biología. —Dos excelentes trabajos se han hecho recientemente, 
uno de Enslin y otro de Stockhert, referentes, respectivamente, a 
R. canus y R. 5-spinosus. Nos ocuparemos después del segundo. 


R. quinquespinosus Spin. Descr. (65) (23) (36) (60). 

13 ejemplares estudiados. — Provincia de Guipúzcoa: 3 9 9 » 
2 efef» Ormaiztegui 1 —Prov. de Vizcaya: 2 J 1 , Zaldívar !—Provin¬ 

cia de Huesca: 1 San Juan de la Peña !; 1 9 » Panticosa !—Provin* 
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cía de Gerona: I Camprodón !; I Ribas (Mus. Barcelona).— 
Cataluña I (Mus. Barcelona).—Extranjero: sin localidad, I <3*. 

Citas.— Francia, Bélgica, Inglaterra, Italia, Tirol, Hungría, Alema¬ 
nia, Rusia, Suecia, Polonia, Suiza, Túnez, Daghestan. 

Descripción.—9. Long., 9-IO mm. Cabeza grande, algo alargada. 
Epístoma más ancho que largo, algo rebordeado, rugoso-punteado. 
Antenas cortas, gruesas; escapo más largo que la mitad del funículo. 
En la frente hay unos veinte a treinta aguijones negros, largos, de as¬ 
pecto parecido a cerdas, pero que son rígidos y acaso sean caedizos. 
Ojos paralelos. Tórax con puntuación fuerte. Metatórax con fuertes 
estrías longitudinales en el triángulo. Abdomen con los terguitos re¬ 
gular y profundamente punteados; esternitos con puntuación más lige¬ 
ra y esparcida; en el 5. 0 esternito hay una quilla longitudinal, más 
elevada en su extremo. Alas casi hialinas. Patas cortas; metatarso pos¬ 
terior terminado en un diente. 

Pilosidad abundante, pero corta, en la cabeza y tórax; más espesa 
en la región occipital. Abdomen casi lampiño, pero con unas fajas en 
los bordes de los terguitos, de pelos tumbados blancos ligeramente 
amarillentos; la primera puede estar interrumpida. Esternitos con pes¬ 
tañas amarillentas. 

Negro. Antenas con el funículo testáceo por debajo. Bordes de 
los segmentos abdominales decolorados. Tarsos de un ferruginoso 
oscuro. 

Long., IO-II mm. Semejante a la 9 > P ero f° rma mas a * ar ‘ 
gada. Antenas mucho más largas, casi tanto como la cabeza y tórax. 
Artejos intermedios más largos que anchos, algo convexos por debajo; 
el último largo y agudo. Frente sin aguijones, con abundantes pelos 
amarillentos. Esternito 6.° con una quilla longitudinal, pilosa, más alta 
en la base, en donde forma diente. Hay dos aguijones agudos en el 
borde, a los lados de este esternito, y, junto a ellos, otro par de dien¬ 
tes más cortos. 

Pilosidad, en general, más abundante y larga que en la 9 » erecta, 
amarilla. Hay, además, las fajas de pelos tumbados, blancos, en los 
bordes de los segmentos. (Pero la pilosidad es variable. El ¿ de San 
Juan de la Peña tiene el abdomen poco más piloso que las 9 9 ; lo 
son más los de Zaldívar y Ormaiztegui. Aun más los catalanes y, 
sobre todos, el extranjero.) 


Eos, XI, 1935. 
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Las antenas son más claras, el funículo testáceo claro por debajo 
y lo mismo el metatarso, siendo más oscuros los artejos siguientes. 

Biología. —De los 12 ejemplares españoles, diez están en mi co¬ 
lección, y todos cazados por mí en los meses de julio y agosto, en 
cinco localidades. Todas las capturas en España son de los Pirineos o 
sus cercanías, pues Panticosa está en la cordillera; las catalanas y San 
Juan de la Peña, en las estribaciones, y las dos vascas, en la prolonga¬ 
ción hacia la Cordillera Cantábrica. 

Se citan muchas plantas como visitadas: Campánula, Ballota, Ci- 
chorium, Betónica. Dice Friese que anida en tierra y que tiene por pa¬ 
rásito Biastes emarginatus Schck. 

Stóckhert (67) ha hecho un extenso y minucioso trabajo, de 11 pá¬ 
ginas, el cual debe leer quien se interese por esta especie. Para el que 
no pueda verlo, diré los detalles principales. 

Lo halló en Erlangen, formando una colonia de una veintena de 
nidos, repartidos en cuatro metros cuadrados en el lindero de un 
bosque. Cada nido, cuya abertura es circular y de unos seis milíme¬ 
tros de diámetro, está formado por una galería de 15 -2 3 cm - de largo, 
que suele formar, a cierta distancia de la entrada, un zigzag o doble 
ángulo, no muy pronunciado. En la galería se abren, a uno u otro 
lado, hasta ocho o diez celdillas, que pueden ser sencillas o dobles. 

De su detalladísimo trabajo y sus numerosas visitas a la colonia, 
deduce Stóckhert que las larvas de Rhophites pasan el invierno en la 
celda, y a principios de junio verifican, durante unas semanas, sus 
transformaciones hasta salir al exterior el insecto perfecto. 

Se ocupa también del parásito, muy escaso, pero que observó, 
Biastes emarginatus Schck. Y también de un díptero parásito, Animo- 
myia grísea Fall., así como de otra larva de díptero, cuya descripción 
acompaña, hecha por Engel, de Munich. 


Otras especies de Rhophites que acaso se hallen en España. 

R. canus Ev.—Tengo en mi colección 5 9 Q Y 3 cf cf Y Urz * 
burg (Alemania) (Enslin !). Está citado de Hungría, Ucrania y Tur- 
questán. Es de aspecto semejante a quinquespinosus , pero algo menor. 
Se diferencia la 9 P or no tener aguijones en la frente; el <3* P or 

11 . -i 
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tar la quilla del 5. 0 esternito, reemplazada por una pestaña longitudi¬ 
nal. Este es menos alargado, más semejante a su 9 • 

Hay otras varias especies descritas de Egipto, Turquestán, Trans¬ 
caspia, Cáucaso y una de Grecia (R. foveolatus Pr.), las cuales podrían, 
especialmente las últimas, hallarse en nuestra Península. 

Rhophites hartmanni Fr. es de Alemania. Sólo de 7?5*8 mm. La 
tiene seis aguijones frontales. 

Nota. —Para evitar dudas en algún caso análogo, voy a citar un 
que tengo en mi colección y que cacé en Cercedilla (Madrid). Por sus 
dos celdillas cubitales y demás caracteres de las alas, había de ser un 
Rhophites sp. ? Pero por sus antenas, mucho más cortas y no nudosas, 
y por las partes bucales, no visibles e, indudablemente, cortas, no 
puede ser del género. Su aspecto absoluto de Andrena me hace creer 
que es un ^ de tal género, insecto anormal, en que ha desaparecido 
en ambas alas el segundo nervio transverso cubital, puesto que la se¬ 
gunda celdilla cubital recibe los dos nervios recurrentes, que en An¬ 
drena van a la segunda y tercera. 


V. Género Camptopaeum Spin. 

Caracteres distintivos. —Tamaño pequeño o mediano (5' 11 mm.). 
Poco punteado. Negro con dibujos amarillo-pálidos. Casi lampiño, es¬ 
pecialmente las 99. Antenas cortas. Alas ccn una celdilla radial 
apendiculada, casi redondeada en su extremo, el cual no toca al bor¬ 
de del ala; dos cubitales de tamaño casi igual, recibiendo la 2 . a los dos 
nervios recurrentes; dos discoidales. 

9 . Seis terguitos y seis esternitos. Escopa poco desarrollada. 

(-?. Siete terguitos y siete esternitos. Bastante semejante a la 9 • 

Sinonimia e historia del género. —Creado por Spinola en 1843 
para la especie frontale , que fué antes Prosopis F. y Panurgus Spin., 
algunas de sus escasas especies han sido también Plylaeus, Dasypoda 
o Camptopayum. Aunque por su aspecto lampiño y su coloración se 
distingue bien de otros, los caracteres diferenciales no son muy mar¬ 
cados. Los órganos bucales, muy largos, lo diferencian de los otros 
géneros de esta tribu, pero en casi todos los ejemplares están ocultos 


IÓ4 


JOSÉ M. a DUSMET Y ALONSO 


dichos órganos. La forma de la celdilla radial no puede llamarse agu¬ 
zada [acuminata), como dice Friese, sino que es más bien algo redon¬ 
deada en su extremo, sin estar truncada recta, como en Panurgus o Pa- 
nurginus, ni alargada, con su ápice en el borde del ala, como en Du- 

fonrea. 

Número de especies y distribución geográfica. —Es variable el 
número según se admitan unas u otras, pero siempre son pocas. En 
Dalla Torre (13) se citan 18; de ellas, ocho paleárticas. En hriese (23), 
de esta región, hay 10. De ésas, en España sólo hay venustum y frie¬ 
sei, más el Panurgus merceti, que yo creo Camptopaeum y que es ex- 
elusivo de España, como también VBMUStuwi* 

Como todas son muy escasas no se pueden hacer afirmaciones res¬ 
pecto a su distribución geográfica, pero es curioso que, por los datos 
conocidos, cada una de las tres ocupa una región en nuestra Penínsu¬ 
la. Merceti, tres localidades de las mesetas castellanas y una sola en 
Valencia. Venustum, dos de Andalucía. Friesei, 10 de la cuenca del 
Ebro y de la costa de Levante. 

Distinción de las especies. —De las tres españolas, friesei ha sido 
siempre de este género; venustum fué descrito como Panurgus ( Dasy - 
poda) por Erichson y luego considerado Camptopaeum por varios, en¬ 
tre ellos Friese, y merceti , descrito como Panurgus, creo que también 
debe ser tenido por Camtopaeum. Por los caracteres del cuadro me pa¬ 
rece que se distinguen bien. La coloración, el desarrollo de las partes 
bucales (no tan largos como en friesei o frontale, pero más que en los 
Panurgus) y la forma de la celdilla radial me hacen considerar a ve¬ 
nustum y merceti como pertenecientes a Camptopaeum mejor que al 
otro género. 

Biología.— Lo poco que se conoce va indicado en cada especie. 


Tablas para la clasificación de los Camptopaeum de España. 


1 Tórax negro. Terguitos con manchas laterales. 8-10 .. 

.... 2. venustum Er. 


Tórax con dibujos 

9-11 mm. 

5*7 mm. 


amarillos. Terguitos con bandas completas. 2 

.... 1. friesei Mocs. 


3. merceti Vach. 
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1. C. friesei Mocs. Descr. (41) (23). 

29 ejemplares estudiados.—Provincia de Zaragoza: Zaragoza, Riela, 
Calatayud 1 , Sobradiel, Tiermas !—Prov. de Valencia: Torrente, El Plá, 
Puig, Godelleta, Bétera.—Hungría: I Salzburg (cías, por Friese). 

Descripción. — 9 - L-ong., 9 mm. Cabeza y tórax brillantes, con 
puntos gruesos, que son más abundantes en la cabeza que en el meso- 
noto y muy escasos en el escudete y postescudete; el triángulo meta- 
torácico con fuertes surcos. Epístoma algo punteado; labro grande, an¬ 
guloso, brillante, casi liso. Abdomen con puntuación fina en la base, 
que es brillante; las depresiones con finísimas estrías transversas, 
casi mates. Vientre brillante, con muy escasos puntos gruesos. Alas 
hialinas, algo amarillentas; también son amarillos el epístoma y los 
nervios. 

Pilosidad corta, gris, muy escasa en la cabeza y parte superior del 
tórax, más abundante en la región occipital y las mesopleuras. Escopa 
poco desarrollada. Pestaña anal fuerte. 

Negro. Son de color amarillo huevo el epístoma y escudete fron¬ 
tal, más dos manchas a los lados de éste y dos a los de aquél; el pro¬ 
noto, callos humerales, escamillas, postescudete y dos manchas más 
o menos grandes en el escudete; bandas transversas en el centro 
de los cuatro primeros terguitos y otra en la base del 5. 0 Son ferrugi¬ 
nosos el borde del epístoma y, a veces, unas rayas verticales en él, 
que pueden ser grandes, las mandíbulas, el funículo, las rodillas (a ve¬ 
ces amarillas), los últimos artejos de los tarsos y las depresiones de los 
terguitos y esternitos. 

<$. 7-8 mm. Más estrecho. Pilosidad abundante, especialmente en 
cabeza y tórax, gris-amarillenta. El color amarillo está más extendido, 
pues lo son el labro, epístoma, las manchas laterales, que son mayo¬ 
res; base de las mandíbulas, el escapo y el 2.° artejo por delante, fajas 
en los siete terguitos, la mayor parte de las tibias y los metatarsos. 
Las depresiones de los segmentos abdominales son más claras, casi 
amarillas. El triángulo metatorácico tiene rayas amarillas en los bor¬ 
des laterales, que pueden ser grandes o pequeñas. 

Debo advertir que un que tengo en mi colección, de Salzburg 
(Hungría), clasificado por Friese como friesei, es algo menos amarillo 
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que los españoles, pues no existen las rayas del triángulo metatoráci- 
co, y las tibias son en parte ferruginoso-oscuras. Este $ es el confor¬ 
me con la descripción, pero también los españoles han de ser de la 
misma especie, puesto que no tienen caracteres diferentes y la exten¬ 
sión del amarillo es variable en ellos, siendo además cazados varios 
con las 9 9» c l ue es *án de acuerdo con las descripciones. 

Biología. —Esta especie no se había citado de España. Sus locali¬ 
dades son todas de Aragón y Valencia. Dos de ellos fueron cazados 
por mí en Tiermas en agosto, y ocho en Calatayud, en los sotos a ori¬ 
llas del río Jalón, el 15 de julio de 1904 y con un calor de los más 
fuertes que he conocido en mis excursiones. Tanto éstos como los de 
Tiermas (orillas del Aragón), en terreno arenoso. 

Debe de ser especie escasa. Según Friese, se ha hallado sobre Car- 
duus. Copia unos párrafos del Dr. D. Czekelius, el cual los halló en 
Salzburg (Siebenbürgen, sur de Hungría), a fin de julio y principio de 
agosto, volando sobre Allium y Umbelíferas, especialmente Daucus, 
pero más bien sobre los nidos. Estos se hallaban en un muro de tierra 
y eran de unos IO a 15 centímetros, sencillos o con una o dos bifur¬ 
caciones. 

Refiere también el Dr. Czekelius que en un verano muy seco, en 
que toda la vegetación estaba abrasada, halló un pequeño charco me¬ 
dio desecado en que había unos grupos de Mentha de flores violetas. 
Allí se encontraba una multitud de Apidos, bajo el ardiente sol abra¬ 
sador, en número de varios miles. Entre ellos los Camptopaeum , acom¬ 
pañados de Ha lie tus, Anthophora, Nómada, Encera , Tetralonia, Ammo- 
bates, Phiarus, Pasites, Biastes. ¡Qué magnífico hallazgo! 

Es curioso que concuerde esta observación de Czekelius del terri¬ 
ble calor con lo que yo antes indico de la altísima temperatura, aun¬ 
que a la sombra, de mi caza en Calatayud del Camptopaeum. Sin duda 
disfruta con el calor. 


2. C. venustum (Er.) Gerst. Descr. (23) (27). 

Sinonimia. — Panurgus {Dasypoda) venustas Er., J 1 ; Camptopaeum 
interruptum Spin., 9 ; P. flavas Friese, cf; P. moricei Friese. 

Ocho ejemplares estudiados.—I 9 > 1 tí* J'mena (Jaén) (Morice !) 
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(Cotipos de Friese) (col. Mercet) (i mayo 1905). 6 <3" Tarsis (pro¬ 
vincia de Huelva) (mayo 1909, exp. del Museo) (Museo Madrid). 

Descripción. — Long., 8,5-9,5 mm.; long. ala, 5-6; anchura 

cabeza, 2,5-3; anch. abdomen, 2-3 (moricei Fr.: long., 8; anch. cab., 3; 
anch. abd., 2,25) (flavus Fr.: long., 8-8,5). Cabeza y tórax poco bri¬ 
llantes, con puntuación espesa y fina y, además, algunos puntos más 
profundos. Cabeza bastante más ancha que el tórax, más ancha que 
alta. Epístoma muy ancho, visto de frente, en forma de puente, su 
parte central con gran escotadura que deja ver el labro, las partes la¬ 
terales estrechándose a los lados, entre la cara y las largas mandíbulas, 
Triángulo metatorácico con estrías fuertes y largas. Abdomen algo 
brillante, con puntuación fina, no muy espesa; en las depresiones es 
mucho más fina, poco perceptible. Alas ligeramente ahumadas, estig¬ 
ma y nervios ferruginosos. Patas inermes, tibias ensanchadas hacia su 
extremo, sobre todo las posteriores. Pilosidad gris, escasa; sólo es más 
abundante en los segmentos 6.° y 7° 

Negro. Son de color amarillo limón el labro, epístoma, mandíbulas 
(excepto su extremo) y la parte inferior de la cara. El escapo puede 
tener una raya amarilla o ser todo amarillo por debajo. También lo 
son el pecho y las caderas, así como, en más o menos extensión, el 
extremo de los fémures, y las tibias y tarsos de los pares I y II. Exis¬ 
ten, o no, cinco pares de puntos laterales en los terguitos I.° a 5. 0 , de 
cuyas variaciones trataré más ampliamente. Son de color ferruginoso 
oscuro las antenas por encima, la mayor parte de los fémures y tibias 
y las depresiones de los esternitos y terguitos. De un ferruginoso más 
claro las antenas por debajo (también, a veces, amarillas), las escami- 
llas y los tarsos. 

$. Long., 8 mm.; anch. cabeza, 2; anch. abdomen, 3. Aunque 
ancha la cara, no lo es tanto como en el , ni tampoco tan exagerada 
la forma del epístoma, que tiene mucho más cortas sus porciones la¬ 
terales. Cabeza y tórax tienen puntuación más fuerte, siendo más bri¬ 
llantes, como también el abdomen. Antenas cortas y no tuberculadas. 
Pestañas de pelos cortos en los esternitos. Escopa gris, bastante fuerte, 
así como la pilosidad del metatarso. Estigma negro, nervios más oscu¬ 
ros que en el 

Negra; solamente son de color amarillo limón dos manchas latera¬ 
les en el epístoma y otra, en forma de T, en su parte superior, una 
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línea sobre él y dos manchas a sus lados en la cara, los callos hume¬ 
rales, tres pares de manchas bastante grandes, de forma irregular, a 
los lados de los terguitos I.° a 3. 0 y una banda estrecha en el 4. 0 , 
apenas cortada en el centro y escotada a cada lado. 

Variabilidad y sinonimia de esta especie. —Estamos, indudable¬ 
mente, ante un caso de gran variabilidad, lo que ha dado lugar, por la 
escasez de ejemplares, a la formación de varias especies. 

Descrito por Erichson en 1835 el (f como Panurgus ( Dasypoda) 
ve ñus tus, de España meridional, y la 9 en 1843 por Spinola como 
Camptopaeum interruptum , de España (Ghilian), después Friese, en 
1897 describe el Panurgus flavus sobre dos de España (Staudin- 
ger, 1893). En 1901 (23) incluye su flavus , pero, al mismo tiempo, 
respeta el venustus Er., considerándole Camptopaeum y dándole por 9 
el interruptum Spin. No conoce los tipos. Dalla J orre en 1896 (13) 
había hecho esta misma reunión de sexos. En 1905 ( 2 7 ) describe 
Friese P. moricei 9 y cf sobre ejemplares cazados por F. D. Morice 
en Jimena (Andalucía). Ha de advertirse que hay un pueblo, Jimena, 
de la provincia de Jaén, y otro, Jimena de la Frontera (prov. de Cádiz). 
Yo tengo a la vista I 9 y 1 (J cotipos de la colección Mercet. En ellos 
este entomólogo pone «Jimena (Jaén)», no sé si con certeza. 

Meade-Waldo (39) dice que en la colección Saunders hay cua¬ 
tro clasificados como venustus. Y Mr. Morice ha cedido al British 
Museum un par de cotipos de moricei Fr. Que unos y otros son de la 
misma serie, de Jimena, cazados por Morice. Que Friese coloca venus¬ 
tus en Camptopaeum y Morice piensa igual, como también Meade- 
Waldo. 

Al describir Friese moricei , no alude para nada a su flavus, a pesar 
de que las descripciones son muy semejantes, casi sin más diferencia 
que los cinco pares de manchas abdominales del primero, que no 
existen en el segundo. 

He enviado en consulta al ilustre Dr. Friese la pareja de Jimena 
Y 3 cfd 1 de Tarsis. Me ha devuelto clasificados los primeros y uno de 
los últimos como P. moricei Fr. {venustus), mientras que otro de Tar- 
sis, con menos manchas, lo clasifica como flavus. 

Hablaré de cada ejemplar. El que determinó Friese como flavus tie¬ 
ne un pequeño punto amarillo a cada lado de los terguitos 3-° y 4-° Y 
no en los siguientes. Otro de Tarsis, clasificado como moricei, tiene 
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tres pares de puntos, un poco mayores, en los terguitos 2.° a 4. 0 Un 
tercer ejemplar (que no tiene cabeza) volvió sin clasificar y es como el 
primero, o sea con pequeños puntos en 3. 0 y 4. 0 Además hay otros 
3 cTcf de Tarsis, que no vió el Dr. Friese y son también con sólo dos 
pares de puntos, siempre pequeños, pero variables, llegando en uno 
de ellos a ser casi imperceptible el del lado izquierdo, mientras que se 
ve bien el derecho. 

Vamos ahora al <3* de Jimena, determinado también por Friese 
(y su 9 ) como P. moricei Fr. (1 venustas). Este es algo diferente. Se 
parece mucho en aspecto a su 9 y es algo más ancho que los de Tar¬ 
sis, la cabeza y tórax son más brillantes y con menos puntos. En los 
terguitos l.° a 5. 0 hay manchas amarillas laterales, bastante grandes, 
de forma irregular y parecidas, aunque menores, a las de la 9 com¬ 
pañera. 

Resulta, por tanto, que los de Jimena son indiscutibles cotipos vio- 
ricei. Los de Tarsis son iguales entre sí (nunca dos especies). Pero po¬ 
dría dudarse si son todos ellos flavus y con variaciones en las manchas, 
o si se han de reunir todos ellos a moricei, que, naturalmente, ha de 
tomar el nombre venustus. Me inclino a esto último, pues se ve la gran 
variabilidad a pesar de tener a la vista pocos ejemplares. Cuando se 
disponga de más, seguramente las variaciones darán lugar a pasos in¬ 
sensibles. Ha de tenerse también en cuenta que el color de las antenas 
y patas es distinto en cada ejemplar y no guarda relación con la ex¬ 
tensión de los puntos abdominales. 

En cuanto a Vachal, al describir en 1910 (71) su P. merceti, que 
creo diferente, pone un cuadro para distinguir dicha especie y las tres 
que hemos estudiado. Dicho cuadro sirve para confirmar mi opinión, 
puesto que se ve la poca fijeza de caracteres, basándose en los detalles 
de color de abdomen, patas y alas, todos ellos cambiando en cada 
ejemplar. 

Biología. —Solamente sabemos que Morice cazó sus tipos en Jime¬ 
na sobre Cistas de flor roja, con la circunstancia de que no acudían a 
otro Cistus próximo de flor blanca. 

Ya hemos visto que las dos únicas localidades de los estudiados 
por mí son de Andalucía. Las citas de las distintas especies que reúno 
en ésta solamente indican «España» o «España meridional». 

Todos los estudiados se han cazado en mayo. 
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3. C. merceti (Vach.) Dusm. Descr. (71). 

II ejemplares estudiados.—3 cf cf» Montarco (prov. de Madrid) 
(Mercet 1 ) (17-V-1908) (tipos) (col. Mercet).—4 c?V> Montarco (cotí- 
pos) (Dusmet 1 ) (col. Dusmet).— I 9 , Montarco (Dusmet 1 ) (6-V-I9I2) 
(9 nueva, tipo) (col. Dusmet).— I 3", Tordesillas (prov. de Vallado- 
lid (Dusmet 1 ) (21-VI-1930) (col. Dusmet).— I cf, Godelleta (prov. de 
Valencia) (Cervera 1 ).— I 9 > ^ as Navas (prov. de Avila) (25-VI-1916) 
(Dusmet !). 

Descripción.— cf - Long. 6-7 mm. Cabeza grande, algo más larga 
y mucho más ancha que el tórax. Epístoma muy ancho visto de 
frente, en forma de puente como en venustus. Labro, epístoma, man¬ 
díbulas, vértice y cara lisos y brillantes, algo punteados. Mandíbulas 
grandes. Antenas cortas, los primeros artejos del funículo más anchos 
que largos; los intermedios, que van siendo más largos, son algo gi¬ 
bosos por debajo, casi tuberculados, los dos últimos son más largos 
que anchos a pesar de ser mucho más gruesos. Tórax brillante, con 
puntos escasos y poco profundos. Metatórax liso y brillante, el trián¬ 
gulo con surcos longitudinales que no llegan al extremo; foseta muy 
profunda, más bien pequeña. Abdomen pequeño, brillante, y más en 
las porciones basilares, que tienen puntos escasos; las depresiones son 
anchas y menos brillantes. Alas ligeramente ahumadas y algo irisadas; 
estigma ferruginoso, poco transparente. 

Lampiño; hay algunos pelos largos en la cara, vértice, escapo y 
patas, así como en los últimos segmentos abdominales; el 6. esterni- 
to tiene una pestaña apical poco densa. 

Negro. Son de color amarillo huevo el labro, epístoma, la cara 
hasta algo más arriba de las antenas, las mandíbulas (excepto su ex¬ 
tremo), el escapo por debajo, dos manchas centrales en el pronoto, 
los callos humerales, el postescudete, el centro del pecho, las caderas 
y trocánteres, el extremo de los fémures, las tibias y metatarsos y 
unas pequeñas manchas laterales en los cinco primeros terguitos, sien¬ 
do su tamaño proporcional a la anchura de los segmentos, o sea las 
mayores en el 3. 0 Son de color testáceo el funículo por debajo, las 
escamillas y los tarsos, que también pueden ser, en parte, amarillos. 
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9 (nueva). Long. 5-6 mm. Semejante al , algo más ancha y más 
punteada. Cabeza menor, epístoma menos ancho y con sus lóbulos 
laterales menos alargados, del mismo modo que en P. venustus. Bas' 
tante más oscura que el . Solamente son amarillos el postescudete» 
una pequeña mancha a cada lado de los terguitos i.° a 3. 0 y un punto 
a cada lado del 4. 0 , casi imperceptible el del lado izquierdo. Son tes- 
táceas las escamillas. De un color ferruginoso oscuro el funículo, las 
patas y las depresiones de los segmentos. 

Variedad. —El <3* de Godelleta presenta más extensión del color 
amarillo en los terguitos; las manchas del 2. 0 y 3. 0 son mayores y adel¬ 
gazadas hacia adentro; en el 4-° y 5-° ha y cuatro puntos en cada uno 
y dos muy pequeños en el 6.° Por lo demás es igual a los restantes 
y hay que advertir que, en ellos, los puntos abdominales son 
más o menos extensos, según los ejemplares. 

Biología. —Parece que ha de ser especie escasa. Prescindiendo del 
ejemplar de Godelleta, del que no tengo noticia especial, y del de 
Tordesillas, que cacé en las cunetas de la carretera en una breve de¬ 
tención, los otros ocho son del mismo sitio: Montarco. Mi amigo Gar¬ 
cía Mercet y yo cazamos los 7 cTd" l 7 de ma y°> s ' n fi 116 y° P ue da 
fijar la planta ni el sitio. Sin embargo, creo que debió ser en las 
jEuphorbia, en las cuales hicimos casi toda la abundante y muy buena 
recolección de aquella excursión. Anduvimos poco terreno, unos tres 
kilómetros por la vía del ferrocarril y un poco más hacia el cerro de 
Ribas. Y lo extraño es que en los veintiséis años siguientes a 1908 he 
ido siempre en algún día de fecha próxima a la citada, recorriendo, 
más o menos aquellos parajes, y no he conseguido más que una vez, 
el 6 de mayo de IQ12, volver a hallar la especie, pero con la suerte 
de que fuese la 9, no conocida y que hoy describo. La otra 9 la 
cogí cuatro años después, pero a 1.200 metros sobre el mar; Montar¬ 
co debe estar a poco más de 600. 


Otras especies de Camptopaeum que pueden hallarse en España. 

C. frontale F.—El más conocido, considerado por varios autores 
como Panurgus y encontrado en Hungría, Rusia, Austria, Alemania, 
Francia, Italia, Polonia, Asia Menor, Egipto. Tengo en mi colección 
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una 9 de Budapest (Mocsary). Por él y por las descripciones, se ve 
que es muy parecido a frieseis pero algo menor (7-8 mm.) y más 
lampiño, y con la cara menos amarilla. 

C. ligusticum Grib.—De Italia, y no creo se haya vuelto a citar. No 
le conozco. Debe ser también muy próximo a friesei y frontale, y 
acaso sea variedad de uno de ellos. 


Paraschizidium hispanum, nuova specie di isopodo 
umicolo della famiglia Armadillidiidae 


PER 1L 


Prof. Alceste Arcangeli. 

Direttorc dell’Istituto e Museo di Zoología della R. Universitá di Torino. 


Loe.: Algeciras (Espagna), 3-1-1923; 4 99 ) 4 cTcfí leg. A. Codina. 

II corpo e assai allungato, molto convesso, tanto che gli epimeri 
cadono a píceo ed anzí quelli deglí ultimi pereionití e dei pleoniti 
3-4 presentano i margini laterali un tantino piegatí all’indentro: ció 
sta in corrispondenza con il fatto che il corpo stesso b piü largo nella 
parte anteriore, mentre neglí ultimi due pereioniti e nel pleon appare 
come compresso. Nonostante questa forte convessitá, il potere di arro- 
tolamento sembra che non sia completo. La superficie dorsale e liscia, 
senza speciale sculturazione. A forte ingrandimento la cuticola mostra 
una struttura a squame semicircolari, embricate. Sui margini laterali 
e posteriori dei singoli segmenti, specialmente evidenti nella parte 
anteriore del corpo, si osserva una fila regolare di squamosetole a V. 

II cephalon, totalmente incassato nel seno anteriore del I o pereio- 
nite, non sporge dal perímetro del corpo. La sua lunghezza sta alia 
sua largheza come I sta a 3,6. 

II vero margine frontale manca. Quello che apparisce come mar¬ 
gine frontale e costituito dalla linea soprantennaria (Omer-Cooper): 
esso e indicato da un sottile, ma ben distinto, rilievo che si estende 
trasversalmente in curva leggera e regolare, che lateralmente termina 
in un piccolo lobo (se cosí si puó chiamare l’angolo frontale laterale, 
ottuso e arrotondato) sovrastante all’alveolo dell’antenna esterna. Nel 
mezzo questo margine e largamente interrotto in corrispondenza dello 
scudo del prosepistoma, la superficie pianeggiante del quale si con¬ 
tinua con quella del tergum cefálico. Questa superficie triangolare 
(triangolo incompleto) presenta un angolo posteriore ottuso e risulta 
poco rilevata perche i canti laterali dello scudo sono arrotondati (canti 
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che fanno parte della linea soprantennaria). II mesepistoma apparisce 
assai infossato. Manca qualsiasi traccia di tubercoli antennari l . 

Occhi del tutto mancanti. 

Le antenne esterne sono assai brevi e tozze; stirate all’indietro non 
arrivano al margine posteriore del I o pereionite. Presentano la strut- 
tura della cuticola a squame embricate, con intercálate aculeosetole. 
II 4 0 e 5° articolo delio scapo sono i piü larghi; il 5° presenta un 
rigonfiamento nel lato esterno della meta prossimale. II flagello (non 
tenendo conto della lunga setola composta termínale) e piü corto 
del 5° articolo dello scapo; ha ¡1 2 o articolo lungo circa 3 volte il I o e 
possiede sul margine medíale a méta lunghezza un bastoncello senso¬ 
rio. Le antenne interne sono fórmate di due articoli, dei quali il primo 
dal lato medíale é lungo circa quanto il lato esterno del secondo: questo 
ultimo, in forma di cono, presenta nella parte distale del lato medíale 
una fila di 5 bastoncelli sensor!, dei quali 1 ’ultimo é fiancheggiato da 
una piccola punta termínale. 

Mascelle del I o paio con lamina esterna fornita di 9 denti, dei 
quali 4 piü grossi e paludamente brunastri, lievemente ricurvi e 5 piü 
sottili e appuntiti, di cui il penúltimo (andando verso il lato medíale) é 
piccolissimo. II massillipede ha il palpo nettamente distinto in tre 
articoli. 

II I o pereionite con gli angoli epimerali anteriori arriva a livello dei 
lobi frontali laterali; ¡1 margine laterale del suo epimere si presenta 
longitudinalmente sdoppiato per la presenza di un orlo coxopodale 
che sorpassa il margine laterale vero dell’epimere stesso, in modo da 
mostrarsi anche in veduta dorsale; il soleo fra i due margine b largo, 
ma non profondo. L’orlo coxopodale all’indietro termina assottiglian- 
dosi e scomparendo sotto l’angolo posteriore epimerale, che ha forma 
di lobo arrotondato, all’interno del quale il margine posteriore dell 
epimere presenta una concavitá assai lieve. 

Gli epimeri del 5° pleonite sono paralleli fra di loro. II pleotelson 
é nettamente triangolare, con ápice ad angolo retto, con superficie 
dorsale leggermente convessa: la sua lunghezza sta alia sua larghezza 
come I sta ad 1,4. 

> Fatto per ora único nella famiglia Armadilliditdac . Un accenno se ne ha 
in Schizidium fissum (B. L.). 
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I pereiopodi presentano la struttura squamosa della cuticola del 
resto del corpo: sono sono ricchi di fanere. Quelli del 7° paio nel cf 
differiscono poco da quelli della femmina. In alcun pereiopode dei 
due sessi non esistono spazzole al carpopodite ed al meropodite. 

I pleopodi del I o paio del hanno l’exopodite nella parte me¬ 
díale piü lungo, ma non prolungato all’indietro in lobo; questa parte 
ha il contorno semicircolare; l’endopodite b robusto, assai allungato, 
fortemente ricurvo all’infuori nel quarto distale, che termina in un 
lobo ovale. Sviluppo considerevole in lunghezza ha l’exopodite del 2 o 
paio, il quale ha la forma di una lunga ascia. II sistema tracheale, assai 
sviluppato nel I o exopodite, e relativamente ridotto nel 2 o . 

Gli uropodi hanno l’exopodite di poco piii largo che lungo, sub- 
quadrato, con margine medíale quasi diritto; l’endopodite grosso, a 
clava, sorpassa all’indietro assai l’exopodite e perfino Tapice del 
pleotelson. La superficie delf exopodite a struttura squamosa presenta 
le solite squamosetole piuttosto rade. 

Tutto il corpo e subtranslucido, senza cenno di pigmento (se si 
eccettuano gli apici delle mandibole e della lamina esterna delle ma- 
scelle del I o paio). 

Lungh., mm. 3; Largh., mm. I circa, al I o pereionite. 

* 

* * 

Si tratta indubbiamente di una forma umicola. La mancanza dei 
tubercoli antennari non rappresenta a mió modo di vedere un carattere 
sufficiente per la creazione di un nuovo genere, perche se nelle specie 
finora note di Paraschizidimn esistono i tubercoli antennari, questi pe- 
raltro appaiono ridotti. Del resto nel genere Schizidium , in cui la mag- 
giore parte delle specie hanno tubercoli antennari, noi troviamo com¬ 
preso Schizidium, fisstim (B. L.), forma epigea di Cipro e di Siria, per la 
quale Budde-Lund (1885) giá disse: « Tubercula antennaria subdeleta ». 

Le specie finora note di Paraschizidimn 1 erano due: Par. oleotum 

' lo giá dimostrai (Due nuove specie cieche della famiglia Armadillidiidae- 
Arch. Zool. Ital., vol. xix, 1933, PP- 389-403, tav. 5-6) che i sottogeneri di 
Armadillidium privi di occhi instituiti da VerhoefT dovevano essere elevati al 
grado di genere (ad eccezione di Typhlarmadillidium che secondo me dovrebbe 
rientrare nel genere Troglarmadillidium). Di ció sembra che si sia convin- 


*76 


ALCKSTE ARCANGKLl 


Verh., raccolto da Verhoeff fra pietre ed humus, in profonditá, al 
piede di un ulivo presso S. Remo nella Riviera higure (forse sinónimo 
di Armadillidium cocculiitn Silv., raccolto da Silvestri a IVIontecapraro, 
Valle del Curone, Tortona) e Par. menozzii Are., raccolto a S. Vito, 
prov. di Modena. II reperto di una terza nuova specie e fuori di Italia 
ha un interesse speciale per 1 area di diffusione del genere che appa* 
risse assai vasta e che ¡o ritengo che sará dimostrata ancora piü vasta 
da futuri reperti. 


Spiegazione della tav. I. 

Fig. i.—Cephalon e I o pereionite, visti dal dorso. X 45. 

Fig. 2.—Cephalon (senza le antenne esterne), visto dal lato ventrale. x 45. 

Fig. 3.—Antenna esterna destra, vista dal lato dorsale. x 115. 

Fig. 4.—Antennula destra, vista dalla superficie dorsale. x 450. 

Fig* 5.—Parte distale della lamina esterna della mascella sinistra del i° 
paio, vista dalla superficie rostrale. X 225. 

Fig. 6.—Parte distale del massillipede sinistro, visto dal lato caudale. x 225. 

Fig. 7.—Parte sinistra del i° pereionite, vista dal dorso e di fianco. x 45. 

Fig. 8.—Parte posteriore dell’epimere sinistro del i° pereionite, vista di 
fianco. x 225. 

Fig* 9*—5° pleonite, pleotelson ed uropodi, visti dal dorso. Perla pressione 
esercitata dorsalmente alio scopo di tenere orientata nel disegnare la parte 
posteriore, gli epimeri del 5 0 pleonite, normalmente ravvicinati agli uropodi, 
appaiono alquanto allontanati. X 60. 

Fig. 10.—7 o pereiopode destro del cf, visto dal lato rostrale. x 115. 

Fig. 11.—1° pleopode sinistro del visto dal lato rostrale. x 115. 

Fig. 12.—2 o pleopode destro del visto dal lato rostrale. x 115. 

Le figure 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11,12 furono tolte da preparati in glicerina. 


to lo stesso Verhoeff, poiché quasi contemporáneamente (Zur Systematik, Gco- 
graphie und Oekologie der Isopoda terrestria Italiens und über einige Balkan- 
Isopoden. Zool. Jahrb., Bd., 65, 1933, pp. 1-64, taf. 1-2. A pag. 30) scrisse: 
cNachdem ich die bisherige Untergatt Armadillidium in mehrere Untergattun- 
gen zerlegt habe, empfiehlt es sich die 4 genannten blinden Untergattungen 
ais Genera zu behandeln, da der Inhalt von Armadillidium sonstzu gross wird». 
Non mi sembra peró corrispondente a criterí scientifici smembrare un genere 
in piíi generi semplicemente per il fatto che il numero delle specie cómprese 
nel primo verrebbe ad essere troppo grande. Che razza di sistemática! 
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A. Arcangeli, del, 

A. Arcangeli: Paraschizidiutn hispanum, nuova specie di isopodo umicolo della 

famiglia Armadillidiidat. 













Description du mále du Metella breuili Fage (Aranéide) 
accompagnée de remarques sur la position systéma- 
tique du genre Metella 


PAR 


Louis Fage. 

Muséum National d’Histoire Naturelle, París, 


Au mois de ma¡ 191 5, l’abbé Breuil, visitant les grottes de la pro 
vince d’Oviedo, captura, dans la Caverna de San Román de Candamo, 
plusieurs exemplaires femelles d’une grosse Araignée d’aspect assez 
semblable á celui des Meta. Dans le dernier mémoire consacré aux 
Araignées de Biospeologica 1 , je donnais la description de cette espece 
sous le noni de Metella breuili , proposant ainsi la création d’un nou- 
veau genre pour cette espece nouvelle dont les affinités restaient 
incertaines, et je souhaitais la découverte du male dont 1 etude devait 
nous tirer d’embarras. 

Or, tout récemment, mon excellent collegue le Professeur Candido 
Bolívar Pieltain a bien voulu faire examiner le produit de ses chasses 
dans cette región. Son collaborateur, M. Machado, a trouvé dans le 
matériel provenant de la Cueva de Huerta, dans la province d’Oviedo, 
trois individus appartenant á cette espece, dont un male dont je puis 
aujourd’hui donner la description: 

. Semblable á la femelle sauf sur les points suivants: Longueur 
IO mm.; patte I = 49 mm.; patte IV = 35 mm. Chéliceres pourvues 
sur la face externe de fines stries transverses (organe stridulatoire). Pai¬ 
tes pourvues de longs crins recourbés beaucoup plus nombreux, pré- 
sents non seulement jusqu’á l’extrémité des métatarses, mais aussi á la 
base des tarses des deux paires antérieures. Bandeau sensiblement plus 
élevé que la longueur de Paire oculaire. Patte-máchoire (fig. i): fémur 
légerement courbé, dilaté á la partie distale, plus long que patella -f ti 
bia; tibia globuleux, pédiculé á la base, pourvu en dessus, ainsi que la 

1 Archives de Zoologie experiméntale et générale, t. lxxi, i 93 1 » P* ! 95 * 
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patella, d’un trés long crin spiniforme; tarse, vu en dessus, en losange 
un peu plus large que long, son bord antérieur profondément échancré, 
surmonté du coté externe de deux apophyses superposées, armées á 
leur partie distale de spinules noires, disposées sur plusieurs rangées; 
branche accessoire simple, membraneuse, insérée á la base du tarse du 
cote externe, sa pointe dirigée en avant; en outre, une tres forte apo- 
physe chitinisée noire, insérée latéralement sur le bord antéro-externe 



Fig. i .—Labulla (Metella) brcuili A, palpe droit, vu par la face externe, un 
peu en dessous; B, id. face interne; C, id. extrémité du tarse, de profil. 


du tarse, contournée et redressée en dehors, se terminant en avant en 
pointe aiguc á la partie supérieure et en lobe membraneux transparent 
á la partie inférieure. Bulbe gros, tres complexe, encerclé d’une laniére 
chitineuse noire, longuement bifide á pointes sétiformes entrecroisées 
et sur laquelle se branche un style á pointe fine et longue, soutenue 
par un conducteur membraneux blanchátre. 

Cueva de Huerta, Teverga, province d’Oviedo (Espagne); juillet 
1934: 1 d\ 2 9 9 - (C. Bolívar Pieltain.) 

L’examen de cet individu montre ses étroites affinités avec le 
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Labnlla rupicola E. S. qui vit sur les parois de rochers humides, 
recouvertes de mousses, des Alpes maritimes et du Var. Ces affinités 
sont telles qu’il ne peut étre question de séparer génériquement ces 
deux especes et que je me bornerai á indiquer leurs principaux 
caracteres distinctifs. Ceuxci résident d’abord dans la taille: le 
L. rupicola est exactement deux fois plus petit que le Al. breuili: le 
mesure seulement 5 mm. et la 9>6 mm. La coloration est différente, 
surtout celle du sternum et des pieces buccales qu¡ sont brun-noirátre 



Fig. 2. — Palpe de: D, Labulla flahaulti E. S.; E, Labulla thoracica Wid ; 

F, Labulla (Metella) rupicola E. S. 

chez le L. rupicola , dont les pattes sont annelées. D’autre part, celles- 
ci sont dépourvues, au moins chez la femelle, des longs crlns recourbés 
si caractéristiques du M. breuili, le mále seul en possede mais plus 
courts et plus rares. 

Les organes copulateurs sont, dans les deux especes, bátis sur le 
méme type. Je rappelle que la plaque épigastrique de la femelle recou- 
vre entierement la fossette génitale divisée dans sa partie supérieure 
par un court septum longitudinal. Quant á la patte-máchoire du male, 
elle est dépourvue d’apophyse au tibia, mais a un tarse tres complexe, 
(fig. 2 F) orné en dessus d’une (rupicola) ou de deux (breuili) apo- 
physes dressées, portant de fortes spinules sériées. Cet article est, de 
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plus, remarquable par la présence de la volumineuse apophyse con- 
tournée qui prolonge du cóté externe son bord antérieur. La ressem- 
blance chez ces deux especes d’un organe aussi complexe fixe d’une 
maniere certaine leurs affinités. 

Mais, il y a lieu de remarquer que le type du genre Labulla, le 
L. tlioracica (Wider), et l’autre espece européenne du genre, le 
L.flahaulti E. S., se montrent trés différents des especes que nous 
venons d’étudier. 

Le groupe que forment ainsi ces deux especes s’oppose á celui 
rupicola-breuili , avant tout, par la structure des organes sexuels. 
Chez la femelle, la fossette est apparente, superficielle, profondément 
creusée; chez le mále (fig. 2 D et E), le tibia de la patte-máchoire est 
prolonge par une longue apophyse antérieure, au moins aussi longue 
que le corps de l’article; le tarse est tres allongé, fusiforme, dépourvu 
non seulement de toute apophyse supérieure dressée, mais aussi de 
l’apophyse membraneuse antéro-externe qui donne á celui des deux 
autres especes un aspect si caractéristique. J’ajouterai que, tandis que 
les vrais Labulla sont des especes de grandes foréts, oü elles tendent, 
pres de terre, sous le rebord des talus en corniche ou entre les racines 
des arbres, une vaste toile horizontale rappelant celle des Tégénaires' 
les especes rupicola et breuili vivent sur les parois de rochers humi- 
des, á l’air libre ou dans les grottes. 

Dans ces conditions, le maintien du genre Metella, dans lequel 
prendrait place aussi le L. rupicola, pourrait se justifier. Et cela 
d’autant plus que, lorsque E. Simón (1884) plaga cette derniere 
espece dans le genre Labulla, la femelle seule en était connue; le 
mále ne devait étre découvert que beaucoup plus tard, décrit et figuré, 
je crois, pour la premiére fois, en 1929 1 . 

En décideront ceux que tentera une revisión de tous ces genres 
peu nombreux en especes, aux limites imprécises, Stemonyphantes, 
Pityophantes, Labulla, qui gravitent autour du genre Linyphia. 

En attendant, je propose de considérer le genre Metella comme 
synonyme du genre Labulla , ou de ne le conserver qu’á l’état de 
sous-genre avec les deux especes breuili et rupicola, la premiére connue 
seulement des grottes de la province d’Oviedo, la seconde vivant sur 
les rochers humides des Alpes-Maritimes. 

1 Les Aracknides de France, vr, 3® part, p. 623, figs. 938-940. 


Wissenschaftliche Ergebnisse der entomologischen 
Expeditionen Seiner Durchlaucht des Fürsten 
Alexander C. della Torre e Tasso nach Aegypten 
und der Sinaihalbinsel 

Vil. Malacodermata 
(Coleóptera) 


von 


W. WlTTMER. 

Bottmingen b/Basel. 

(5. Beitrag 2ur Kenntnis der palaearktisclien Malacodermata.) 


Fam. Malachiidae. 

Cephaloncus bispinus nov. sp. 

cf. Kopf rot, Stirne von der Mitte der Augen ab, schwarz, mit 
den Augen breiter ais der Halsschild, zwischen den Augen flach ausge- 
hohlt, in der Mitte der Interokularaushohlung erheben sich zwei 
hintereinanderstehende Zahnchen, die sich an der Spitze berühren, 
das aussere ist gelb, etwas schmaler ais das innere, an den Seiten 
gegen die Spitze mit ziemlich langen seidigen Haaren besetzt, das in¬ 
nere ist schwarz oder dunkelbraun, flach und glatt, kurz vor der Mitte 
eingeschnürt, zur Spitze verbreitert mit vollkommen abgerundeter 
Spitze. Bei der Ansicht von oben nach unten wird das gelbe Zahnchen, 
von dem breiteren schwarzen, vollkommen gedeckt. Stirnhocker sehr 
schwach erhoht, napflormig ausgehohlt, durch einen seichten Kanal 
getrennt, der sich von der Interokularaushohlung bis zum Clypeus 
erstreckt. Fühier schwarz, 2. bis 5. Glied mehr oder weniger gelb, die 
Schulterbeulen etwas Uberragend. Drittes Glied so lang wie das erste, 
jedes bis zum IO. von gleicher Lange, doppelt so lang wie breit, 
II. fast so lang wie das I. und 2. zusammen. Halsschild rot, mit 
einem schwarzen, vollstandigen, medianen Bande n.f.; oder das Band 
ist auf eme schwarze Makel in der Mitte des Vorderrandes des 
Ilalsschildes reduziert a. interrupta nov. Halsschild schmaler ais die 
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FlUgeldecken an den Schulterbeulen, ¡n der Vorderecken am breite- 
sten, nach hinten stark gerundet verengt. FlUgeldecken schwarz mit 
schwachem metallischem Schimmer, 2,5 mal so lang wie an den Schul- 
tern breit, nach hinten leicht verbreitert, zerstreut punktiert, schwach 
behaart. Beine schwarz, Knie, Tibien und Tarsen der Vorderbeine 
gelb, manchmal sind auch die Mitteltibien etwas aufgehellt. 

9. Von der Grosse und Fárbung de Miinnchens, Kopf flach, die 
FlUgeldecken sind etwas breiter. StUcke mit einfarbig rotem Hals- 
schilde bilden die a. immaculata nov.; und StUcke mit stark verdun- 
keltem Halsschilde, nur 2 Makeln in den Basalecken bleiben rot, die 
a. bimaculata nov. 

Lange: 2 mm. 

Fundort: Sinai (Wadi Feran, 4.3.1935! Wadi Hebran, 6.3.1935) 
von mir in grosserer Anzahl von 1 amarix und in wenigen StUcken von 
Retama geklopft. 

Mit Cephaloncus aegyptiacus Ab. (nec. Troglops aegyptiacus Ab.) 
verwandt, bei aegyptiacus Ab. ist nur ein Zahnchen in der Interokular* 
aushohlung vorhanden, ausserdem ist es sehr klein und nur bei starker 
Vergrbsserung zu sehen. Bei bispinus m. sind zwei gut entwickelte 
Zahnchen vorhanden, sonst, was Grosse und Farbung anbelangt, sehr 
áhnlich. 

Psiloderes sinaiticus nov. sp. 

9. Kopf blau, schwach glanzend, breiter ais lang, hinter den Augen 
verengt, Schlafen so lang wie der Durchmesser eines Auges, Stirn 
mit einer mehr oder weniger deutlich ausgeprágten Langsfurche, vor 
den Augen flach eingedrückt. Der ganze Kopf ist deutlich chagriniert, 
ausserdem ziemlich stark punktiert, was ihm einen matten Glanz 
verleiht. Fühler von mehr ais halber Kórperlange, dunkel, die 3 bis 
4 ersten Glieder sind einfarbig orangegelb, oder orangegelb mit 
braunen bis schwarzen Makeln auf der Oberseite. Drittes Glied dop- 
pelt so lang wie das 2., zur Spitze leicht verdickt, 4. kaum merklich 
langer ais das 3., nach innen bogenformig verbreitert, die grosste 
Breite liegt etwas vor der Mitte, Aussenrand gerade, 5. Glied etwas 
langer ais das 4., so lang wie die beiden folgenden, nach innen gleich- 
massig bogenformig erweitert, 6. und 7* Glied am starksten nach innen 
erweitert, am Aussenrande deutlich ausgeschnitten, das 7. Glied ist 
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stárker ausgeschnitten ais das 6., 8. bis lO. Glied so lang wie das 4., 
aber breiter ais dieses, am Aussenrande Jeicht ausgeschnitten, 
das 8. und 9. ist nach innen erweitert, die grosste Breite liegt etwas 
hinter der Mitte., das ió. ist gleichmássig erweitert, II. Glied cylin- 
drisch, vorne zugespitzt. 

Halsschild rotlichgelb, ca. 1,5 mal so lang wie breit, zur Basis 
verschmalert, Vorderrand halbkreisformig, Basis gerade mit verrun- 
deten Ecken, vordere 2/3 leicht aufgeworfen, Scheibe glatt, Basis cha- 
griniert. FlUgeldecken schwarz mit grünlichblauem Metallschimmer, 
nach hinten verbreitert, klaffend, jede Decke einzeln abgerundet, hin¬ 
ter der Basis quer eingedrückt, nach hinten aufgewolbt. Punktierung 
ziemlich grob, verworren, an der Basis runzelig. Beine schwarz. 

Lánge: 2,5 mm. 

Fundort: Sinai (Wadi El Cheikh). 

Mit Psiloderes formicarius Rche. 1 am nachsten verwandt und in 
der Farbung mit diesem übereinstimmend. P. sinaiticus m. unter- 
scheidet sich durch die am Innenrande stárker erweiterten Fühler, 
vom sechsten Glied an sind die Fühler am Aussenrande deutlich 
ausgeschnitten, bei formicarius gerade. Der Halsschild ist schmáler, 
mit ausgesprochen konvergierenden Seiten, bei formicarius Rche. nicht 
regelmassig verengt, bis zur Mitte mit fast parallelen Seiten, von da 
zur Basis stárker verengt, dadurch entsteht ein kleiner Vorsprung je- 
derseits in der Mitte des Halsschildes. Die Punktierung der Flügel- 
decken ist bei sinaiticus m. viel grober, an der Basis stark runzelig 
punktiert, bei formicarius Rche. kaum wahrnehmbar gerunzelt. 

Von P. viridiceps Pie (Troglops viridiceps Pie) mit dem die neue 
Art auch ziemlich nahe verwandt ist, unterscheidet sie sich durch 
dunklere Fühler und Beine. Die Fühler von viridiceps Pie sind be- 
deutend lánger, am Aussenrande noch starker ausgeschnitten, der 
Halsschild ist breiter und áhnelt sehr dem des formicarius Rche. 

Troglops viridiceps Pie (Bull. Soc. Roy. Ent. d’Egypte, 1929, 108). 

Die Art ist zu Psiloderes Peyr. neben P. formicarius Rche. zu 
stellen. 

1 Durch das freundliche Entgegenkommen des Herrn P. Lesne vom Mu- 
seum National de Paris, konnte ich meine Stücke mit der Type aus der Samm- 
lung von Reiche vergleichen. 
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Troglops aegyptiacus Ab. 

Herr Pie hatte die Freundlichkeit das mir vorliegende Exemplar 
mit der Type zu vergleichen. Es stimmt mit dieser vollkommen 
überein. Die Art müsste in die Gattung Cephaloncus Westw. gestellt 
werden, weil die Mannchen 5-gliedrige Vordertarsen besitzen. 


Troglops apterus nov. sp. 

. Schwarz, nur die Oberlippe und die ersten 3-4 Fühlerglieder 
mehr oder weniger gelb. Flügeldecken mit bláulichem Schimmer. 

Kopf breiter ais lang, mit den Augen bedeutend breiter ais der 
Halsschild. Interokularaushohlung ziemlich flach, quer jederseits am 
Rande der Aushohlung mit einem flachen, glatten Eindrucke, media- 
ner Zahn nach innen gebogen, zur Spitze leicht verdickt, stumpf. In- 
terokularaushohlung mit dem Clypeus durch eine tiefe Langsfurche 
verbunden. Vorderstirnkiele scharf, leicht gebogen, an der Innenseite 
kaum wahrnehmbar, flach eingedriickt. Flihler langer ais der halbe 
Kbrper, 3. Glied doppelt so lang wie das 2., 4. so lang wie das 3., 
5. bis 9. unter sich gleich lang, jedes etvvas langer ais das 4., 
das IO. nur wenig langer ais das 9., II. fast so lang wie das 3. und 
4. zusammen. Halsschild etwas langer ais breit, zur Basis verengt, 
vordere 2/3 leicht aufgewolbt, Basalrand aufgebogen, davor jederseits 
mit einem Tuberkel. Scheibe fein, Basis etwas stárker chagriniert. 
Flügeldecken 2,5 mal so lang wie an den Schultern breit, nach hinten 
leicht verbreitert, bis zur Mitte runzelig gewirkt, auf der hinteren 
Halfte fein punktiert. Ungeflügelt, Schulterbeulen daher zurückge- 
bildet. 

9, Fühler etwas kürzer, Hallschild glatt, glanzed, Flügeldecken 
nach hinten starker erweitert ais beim Mannchen, ungeflügelt. 

Lange: 1,6* 1,8 mm. 

P'undort: Burg el Arab (Mariout) Aegypten, 18.4.1935. 

Von alien anderen schwarzen Troglops Arten durch das Fehlen 
der Flügel bein $ verschieden. Am náchsten mit T. orientalis Ab. 
verwandt, von diesem leicht zu trennen durch das Fehlen der Grube 
jederseits lángs des Augeninnenrandes. Der Vorderstirnkiel ist bei 
T. apterus nov. sp. kammformig erhoben, mit scharfer Kante, bei 
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orientalis stumpfhockerig. Von T. ccivboitcit'ius Pie der mir unbckannt 
geblieben ist, unterscheidet er sich wenigstens durch die Form des 
medianen Záhnchens, das ausgerandet sein solí, wahrenddem es be¡ 
T. apterus stumpf ist. 


Tabelle zur Bestimnuing der schwarzen mánnlichen 

Troglops Arten. 


1. GeflUgelt. 2 

- Ungeflügelt . T. apterus nov. sp. 

2. Kopf ausser der Interokularaushühlung mit einer kleinen Grube, entweder 

neben jedem Auge, oder vor jedem Auge. 3 


— Kopf ohne kleine Grube neben, oder vor dem Auge. 

. T. marginatus Waltl. 

3. Die Grube ist liinglich und zieht sich neben dem Auge hin. 4 

— Die Grube ist punktfürmig und befindet sich vor dem Auge. 

. T. martini Pie. 

4. Interokularaushühlung mit dem Clypeus durch einen LSngseindruck ver- 

bunden. 5 

— Interokularaushühlung mit dem Clypeus nicht durch einen Langseindruck 

verbunden . T. punctatulus Ab. 

Vorderstirne schwach kielfürmig, fast hückerformig erhüht, nicht líber die 
Fühlerbasis ausgezogen, an der Innenseite ohne Eindruck, medianes 
Zahnchen am Ende abgerundet, fein behaart. T. orientalis Ab. 

— Vorderstirne kielfürmig erhüht, über der Fühlerbasis schwach ausgezogen, 

an der Innenseite zur Spitze mit einem Hachen, abei deutlithen Ein- 

drucke, medianes Zahnchen am Enden leicht ausgerandet. 

. T. brevis Er. 

Unbekannt blieb mir T. carbonarius Pie, den der Autor mitseinem 
martini vergleicht. 


Callotroglops convexicollis nov. sp. 

(J). Kopf schwarz, so lang wie breit, mit den Augen elwas brei- 
ter ais der Halsschild, zerstreut und kurz greis behaart, kaum sichtbar 
chagriniert, zwischen den Augen mit einem undeutlichen queren 
Eindruck. Fühler von halber Korperlánge, braun, erstes zum Teil, 
zweites bis viertes vollstándig gelb, 3. bis 7 - Glied unter sich gleich 
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lang, jedes zur Spitze, nach innen, eckig erweitert, 8. bis IO. etwas 
kürzer ais die vorhergehenden, zur Spitze leicht verdickt, II. fast so 
lang wie die beiden vorhergehenden zusammen. Halsschild nach hinten 
stark verengt, Hinterrand verdickt, vordere 2/3 kugelig aufgewolbt, 
Scheibe starker ais der Kopf chagriniert, an der Basis am starksten, 
fast runzelig gewirkt. Schildchen quadratisch, etwas breiter ais lang. 

Fltigeldecken schwarz mit je einer weissen Seitenmakel auf der 
vorderen Halfte der Decken, gegen den Seitenrand etwas verbreitert. 
Decken zwei Mal so lang wie an den Schultern breit. Schulterbeulen 
stark hervortretend, jede Decke einzeln abgerundet, die 3 letzten Ter- 
gite unbedeckt lassend. Punktierung deutlich, zerstreut, Behaarung 
kurz, greis. Beine schwarz, Tibien und Tarsen teilweise gebraunt. 

Lange: 1,8-2 mm. 

Fundort: Wadi Hebran (Sinai), 6.3.1935. 

Von den tibrigen in Aegypten vorkommenden Callotroglops Ar¬ 
ten (alfierii Pie, anastasei Pie und atrithorax Pie) durch den aufge- 
wolbten Thorax leicht zu unterscheiden. Am náchsten verwandt ist 
C. atrithorax Pie, von dem sich die neue Art durch kleinere Gestalt, 
dtlnnere Ftihler, schmaleren, vorne aufgewolbten Halsschild, kleine 
Makeln und regelmássigere Punktierung der FlUgeldecken und dunk- 
lere Beine unterscheidet. Der Halsschild bei atrithorax Pie ist 
^ast flach. 


Colotes cinctus subsp. suturellus nov. 

Von der Stammform verschieden durch die fast glatten, glánzenden 
FlUgeldecken, die Punktierung ist nur bei starker Vergrosserung 
wahrnehmbar, die Behaarung ist feiner. Die Farbung ist bis auf die 
des Schildchens und der FlUgeldecken dieselbe. Das Schildchen ist 
braun (schwarzlich bei der Nominatform) die FlUgeldecken sind gelb- 
braun mit einer schlecht begrenzten dunkeln Makel am Abfall der 
Decken, oder die Makel verlangert sich und reicht bis zu den Schul¬ 
terbeulen. Die Basis und die Naht bleiben immer hell, bei der f.t. sind 
die Fltlheldecken blauschwarz und nur die Spitzen und manchmal die 
Seiten gelblich getárbt. 

Fundort: Wadi Plebran (Sinai), 6.3.1935. 

Es ist leicht moglich, dass es sich bei der beschriebenen Rasse um 
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eine eigene Art handelt, was aber erst an Hand der Mannchen 
entschieden vverden kann. Die drei von mir erbeuteten Tiere sind 
Weibchen. 


Hypebaeus torre-tassoi nov. sp. 

cf schwarz mit schvvachem Metallscheine, gelb sind die ersten 
4 Fühlerglieder, die obere Halfte der Hinterschenkel, der grosste Teil 
der vier Vorderschenkel, alie Tibien und Tarsen, das letzte Drittel 
der Fltigeldecken, sowie ein schmaler Saum, der sich jederseits bis 
unter die Schultern erstreckt. Die Spitzen des Anhángsels schwarz. 
Die ganze Oberseite des Korpers fein, staubartig behaart. 

Kopf mit den Augen so breit wie der Halsschild, breiter ais lang, 
mit einem flachen Eindrucke neben jedem Auge, des fast bis zur 
Fühlerwurzel reicht. Filhler langer ais der halbe Korper, erstes Glied 
doppelt so lang wie das 2., beide von gleicher Stárke, 3. fast so lang 
wie das I., die náchsten bis zum 10. jedes um eine Spur kürzer ais 
das vorhergehende Glied, das II. so lang wie das I., das 3. bis 7• 
Glied ist nach innen winklig enveitert, der Winkel ist bei dem 4. und 
5. ein rechter, bei den übrigen stumpf. Halsschild breiter ais lang, in 
der vorderen Halfte am breitesten, nach hinten verengt und mit der 
Basis vollstándig verrundet, sehr fein punktiert, dazwischen mikro 
skulptiert. Fltigeldecken 2 1/4 mal so lang wie an den Schultern breit, 
nach hinten schwach verbreitert, in der Nahe der Naht am starksten 
punktiert, gegen die Seiten, die Basis und Spitze verloschen punktiert. 
Decken an der Spitze ihrer ganzen Breite nach umgebogen, auf dem 
wulsttormigen Anhangsel, an der Naht, erhebt sich ein zungenformi- 
ger, nach aussen gebogener schwarzer Lappen. An der hochsten Stel- 
le ist der Wulst leicht ausgeschnitten, darunter mit einem napffórmi- 
gen Eindrucke versehen. Ein ahnlicher, aber seichterer Eindruck 
befindet sich jederseits an der ausseren Umschlagstelle des Wulstes, 
der Grund des Eindruckes ist mehr oder weniger dunkel getarbt und 
hebt sich dadurch aus seiner rotlichgelben Umgebung gut sichtlich ab. 
Das letzte Tergit ist an der Spitze abgestutzt und leicht ausgerandet. 

^ einfarbig schwarz mit schwachem grünlichem Schimmer, nur 
die Fühler und Beine sind in der gleichen Weise gelb getarbt wie 
beim Mannchen. Ftlhler etwas kürzer. 
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Lange: 1 , 5 * 1.75 mm. 

Fundorte: Wadi Luotaie, 5 * 3 *! 935 ¡ Wadi Hebran, 6.3.1935; Wadi 
Feran, 5.3.35; Wadi Isla, 27/28.3.1935 (Sinai). 

Von der Verwandtschaf des H. discifer Ab., dessen Anhangsel 
mit der neuen Art viel gemeines hat. Die Mcinnchen lassen sich leicht 
unterscheiden durch robustere Gestalt und andere Farbung der Dek- 
ken. Bei der neuen Art sind die Spitzen der Decken im letzten Drit- 
tel und ausserdem die Seiten bis unter die Schulterbeulen gelb oder 
rotlichgelb gefárbt, bei discifer sind sie dunkel bis auf einen wachsfar- 
benen, isolierten Flecken auf der Naht vor dem Anhangsel. Die Beine 
sind bei torre-tassoi in beiden Geschlechtern heller gefarbt. Die 
Weibchen von torre-tassoi haben meistens einen grünlichen, 
wáhrend die Weibchen von discifer meistens einen blaulichen Me- 
tallschimmer besitzen. 


Dasytiscus (Haplothrix) alfierii nov. sp. 

(f grtln erzfarbig, Schienen und Tarsen gelbbraun, Basalglied der 
Fuhler erzfarbig, 2. und 3. Glied, manchmal auch das 4. Glied orange, 
die übrigen Glieder schwarz. 

Kopf mit den Augen etwas breiter ais lang, etwas schmáler ais 
der Halsschild, gelblich behaart, runzelig gewirkt. Fuhler die Schulter¬ 
beulen erreichend, I. Glied knotchenformig, 2. so lang wie das I., 
etwas schmáler, 3. etwas kürzer ais das 2., langer ais breit, 4. bis 10. je- 
des so lang wie breit, II. langer ais breit. Ziemlich dicht greis behaart, 
die Basalglieder mit ein paar langeren, schwarzen Haaren besetzt. 
Halsschild um 1/3 breiter ais lang, in der Mitte am breitesten, nach 
vorne und nach hinten gleichmassig verengt, Seitenrand schwach 
krenuliert, die ganze Oberfláche gerunzelt. Behaarung gelblich, an den 
Seiten etwas langer, leicht abstehend, auf der Scheibe liegend. Die 
Ilaare sind auf einen zentralen Punkt in der Mitte des Halsschildes 
gerichtet. Flügeldecken ca. 2 1/4 mal so lang wie breit, an den Schul- 
tern breiter ais der Halsschild, nach hinten kaum erweitert, fein cha- 
griniert und dazwischen zerstreut punktiert. Behaarung greis, wenig 
dicht, den Grund der Decken deutlich sichtbar lassend, anliegend, 
nur an den Seitenrandern abstehend. 
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9 ausser den etwas kllrzeren und weniger stark behaarten Fühlern 
mit dem Ubereinstimmend. 

Lange: 2,5-2,7 mm. 

Fundort: Wadi Luotaie (Sinai), 5 - 3 - 1 935 • 

Dem Dasytiscus syriacus Rtt. sehr ahnlich, Beine und Fühler gleich 
gefarbt, Korper dunkler grün, matt, bei syriacus heller metallisch, 
glanzend. Durch die Form, Skulptierung und Behaarung des Hals- 
schildes leicht zu unterscheiden. Bei syriacus Rtt. ist der Halsschild 
nur wenig breiter ais lang, bei alfierii reichlich 1/3 breiter ais lang, 
auf der Scheibe stark runzelig gewirkt, bei syriacus fast glatt, dazwi- 
schen zerstreut punktiert, Behaarung langer, auf einen Punkt vor dem 
Schildchen gerichtet, bei aljieiri ist die Behaarung kürzer auf einen 
Punkt in der Mitte der Scheibe gerichtet. Die Behaarung der Decken 
bei syriacus deutlich etwas abstehend und langer, bei aljierii kürzer, 
liegend (deshalb auch in den Subgenus Haplothrix zu stellen). 
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